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¡Discípulos de Verdad!
¿Qué deben creer los creyentes? Esa es la pregunta que este 

Abogado de la Biblia justo comienza a responder. Jesús dijo: 
“Si permanecéis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discí-

pulos. Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” (Juan 8:31, 32). 
Quienes tenemos fe podemos empezar aquí.

Cuando tenía unos nueve años, me enteré de que tenía sangre india, 
específicamente Cherokee. Esta noticia me emocionaba tanto, tenía que 
demostrarle a mis primos cómo los indios vivían de la tierra. Con sincera 
confianza, salí al jardín de flores, desenterré una cebolla, e hice un sánd-
wich de mantequilla de maní con ella. Mis primos, como lo esperaba, esta-
ban impresionados.

Bueno, yo no sabía nada de la cocina Cherokee. Mi joven fe estaba 
muy equivocada. Yo ni siquiera sabía cuál era la diferencia entre una ce-
bolla y un bulbo de tulipán, por lo que me enfermé. ¿La moraleja de la 
historia? La verdad y el error son reales. Lo que sabemos, o no sabemos, 
sí importa. Y el objeto y contenido de la fe es tan importante como la fe 
misma.

Cuando Pablo escribió acerca de “una sola fe,” él estaba muy cons-
ciente de las muchas religiones que existían. De hecho, había una diosa 
romana de la fe llamada Fides (del latín, fe), y su imagen estaba en muchas 
monedas de la época. Pero ni ella ni siquiera la religión de los judíos, era 
la fe que el apóstol predicaba y defendió firmemente contra la corrupción 
(Gálatas 1:8, 14, 23).

Existiendo tantas religiones para inducir al error, no es de extrañar que 
de las siete que menciona Pablo en Efesios 4:4-6, su preocupación por “la 
unidad de la fe” es a lo que vuelve sólo unos versos antes. Es una unidad 
no alcanzada plenamente, sino una unidad, y una fe, que se encuentra en 
el “conocimiento del Hijo de Dios” y la “plenitud de Cristo” (v. 13).

La iglesia de hoy todavía no ha alcanzado esta unidad de fe. El Centro 
para el Estudio del Cristianismo Global estima que existen 41,000 denomi-
naciones Cristianas.* Incluso la mayoría de ellas representan distinción de 
organización en lugar de diferencias doctrinales, sin embargo, este núme-
ro refleja la trágica fragmentación de la fe Cristiana.

Esta edición del AB celebra la única fe — nuestra fe — y desafía a los cre-
yentes a ser “discípulos de verdad” para lidiar no sólo 
por la fe, sino también por la unidad — ¡nuestra unidad! 
Como Pablo insiste, “estad firmes en un mismo espíritu, 
combatiendo unánimes por la fe del evangelio” (Fili-
penses 1:27).

— Jason Overman

* christianity.about.com/od/denominations/p/christiantoday.
htm. En Internet 3/10/16.

Primera Palabra
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Cristianos, la violencia y la 
cruz de Cristo. 

por Israel Steinmetz

Dietrich Bonhoeffer comienza 
su clásico Vida en Comuni-
dad con estas palabras:

Contrariamente a lo que 
podría parecer a primera vista, 
no se deduce que el Cristiano 
tenga que vivir necesaria-
mente entre otros cristianos. 
Jesucristo vivió en medio de 
Sus enemigos y, al final fue 
abandonado por todos Sus dis-
cípulos. Se encontró en la cruz 
solo, rodeado de malhechores 
y blasfemos. Había venido para 
traer la paz a los enemigos de 
Dios. Por esta razón, el lugar 
de la vida del Cristiano llevar 
una vida de ermitaño sino 
el campamento mismo del 
enemigo. Ahí está su misión y 
su tarea.1

Bonhoeffer pasa a discutir el 
privilegio y la responsabilidad de 
la comunión Cristiana, sin embar-
go, él podría haber escrito el libro 
entero sobre nuestro llamado a 
vivir “en medio de los enemigos,” 
uniéndonos a Jesús en traer “la 
paz a los enemigos de Dios.” Este 
es el llamado de todos aquellos 
que siguen a Jesús en la vida, 
muerte y resurrección. Sin embar-
go, atender este llamado a menu-
do ha sido difícil para los seguido-
res de Cristo.

Pedro y la espada
Jesús expresó una bendición 

para los pacificadores (Mateo 5:9) 
y enseñó a Sus seguidores a sopor-
tar de buena gana el asalto físico, 
el robo, y la servidumbre obligada 
de los malhechores (vv. 38-41). Él 
enseñó el perdón (18:21-25) y el 

Lealtades 
 del Reino

 [Pacificación]

@ Louai—Dreamstime.com 
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amor activo hacia los enemigos 
(Lucas 6:27-36), lo que demuestra 
afinidad con Dios, “porque él es 
benigno para con los ingratos y 
malos” (v. 35).

Pedro escuchó esta enseñan-
za, pero al igual que muchos de 
los seguidores de Jesús, no podía 
aceptarla. La noche del arresto de 
Jesús, Pedro sacó una espada en 
defensa propia contra una fuerza 
policiaca injusta. El reproche de Je-
sús resuena a través de la historia: 
“Vuelve tu espada a su lugar; por-
que todos los que tomen espada, a 
espada perecerán” (Mateo 26:52).

Más tarde, de pie ante Pilato, 
Jesús explicó, “Mi reino no es de 
este mundo; si mi reino fuera de 
este mundo, Mis servidores pelea-
rían para que yo no fuera entrega-
do a los Judíos; pero mi reino no 
es de aquí“ (Juan 18:36).

Aquí Jesús proclamó no sólo 
una realidad que define, sino 
también un imperativo que guió 
a Su reino y sus ciudadanos. Su 
reino no era de origen terrenal. 
No tenía intereses geo-políticos 
por proteger, ni fronteras físicas 
por defender, ni ejército humano 
por desplegar. Era un reino de otro 
mundo que avanzaría, no a través 
de la conquista física, sino a través 
del poder del Espíritu, las buenas 
obras y el anuncio de un evangelio 
de paz. Los ciudadanos de este 
reino no debían usar la violencia 
como lo hicieron los habitantes de 
esta tierra. De hecho, debían supe-
rar la violencia con el amor.

Jesús respaldó Sus palabras 
con la más dolorosa de las obras. 
Contrariamente a las expectativas 
mesiánicas, Jesús no triunfó por 
medio de la guerra física. Más 
bien, Él dio el golpe decisivo al pe-
cado y la muerte a través del auto 
sacrificio (Colosenses 2:13-15). En 
Su momento de mayor debilidad 
física, Jesús venció los mayores 
enemigos espirituales de la huma-
nidad. En Su humillación pública, 

Su crucifixión injusta, Su voluntad 
de hacer a un lado la fuerza, Jesús 
proclamó con hechos todo lo que 
se había pasado proclamando 
con palabras en Su ministerio: El 
suyo era un evangelio y un reino 
de paz. Los que serían ciudadanos 
de Su reino seguirían Su ejemplo, 
amando y perdonando a aquellos 
que maltrataran y les mataran.

Pedro y la cruz
Eventualmente, Pedro compren-

dió lo que no pudo comprender 
aquella noche en el huerto de 
Getsemaní. Más tarde, él escribiría 
a los Cristianos — “expatriados” 
(1 Pedro 1:1) — en un mundo 
empeñado en la violencia y la ven-
ganza:

Pues para esto fuisteis 
llamados; porque también 
Cristo padeció por nosotros, 
dejándonos ejemplo, para 
que sigáis sus pisadas; el cual 
no hizo pecado, ni se halló 
engaño en su boca; quien 
cuando le maldecían, no res-
pondía con maldición; cuando 
padecía, no amenazaba, sino 
encomendaba la causa al que 
juzga justamente; quien llevó 
Él mismo nuestros pecados 
en su cuerpo sobre el madero, 
para que nosotros estando 
muertos a los pecados viva-
mos a la justicia; y por cuya 
herida fuisteis sanados 
. . . Finalmente, sed todos de 
un mismo sentir, compasivos, 

amándoos fraternalmente, 
misericordiosos, amigables; 
no devolviendo mal por mal, 
ni maldición por maldición, 
sino por el contrario, bendi-
ciendo, sabiendo que fuisteis 
llamados para que heredaseis 
bendición. Porque: el que 
quiere amar la vida, y ver días 
buenos, refrene su lengua del 
mal, y sus labios no hablen 
engaño; Apártese del mal, y 
haga el bien; busque la paz, y 
sígala (2:21-24; 3:8-11).

Finalmente Pedro se dio cuenta 
de que la solución a la violencia 
y el crimen no es la violencia y el 
crimen, sino la pacificación y el 
sacrificio. Reconoció que el sacrifi-
cio de amor de Jesús, a manos de 
hombres violentos y malos, era la 

única respuesta justa a la violencia 
y el mal. Casi dos mil años más 
tarde, el Dr. Martin Luther King, Jr. 
Lo dijo de esta manera:

La debilidad más crítica 
de la violencia estriba en ser 
una espiral descendente, que 
engendra lo mismo que busca 
destruir. En lugar de disminuir 
el mal, lo multiplica. Por medio 
de la violencia usted puede 
matar al mentiroso, pero no 
puede matar la mentira, ni es-
tablecer la verdad. A través de 
la violencia usted puede matar 
al enemigo, pero no puede 
asesinar al odio. De hecho, la 
violencia no hace sino aumen-
tar el odio . . . Devolver violen-

“Los ciudadanos de este reino no debían 
usar la violencia como lo hicieron los 

habitantes de esta tierra. De hecho, debían 
superar la violencia con el amor.

”
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cia con violencia la multiplica y 
aumenta la oscuridad de una 
noche ya desprovista de es-
trellas. La oscuridad no puede 
expulsar a la oscuridad: sólo la 
luz lo puede hacer. El odio no 
puede expulsar al odio: solo el 
amor lo puede hacer.2

Pablo reconoció cuan contrario 
era este rechazo de la violencia en 
la manera en que el mundo hace 
las cosas. El mundo cree en la ven-
ganza, en un “ojo por ojo,” la auto-
defensa, la respuesta proporcional, 
y la guerra. En su instrucción a los 
romanos para desechar las cosas 
del mundo y ser transformados a 
la imagen de Cristo, Pablo escribió 
estas palabras:

Bendecid a los que os persi-
guen; bendecid y no maldigáis . . . 
No paguéis a nadie mal por mal; 
procurad lo bueno delante de to-
dos los hombres. Si es posible en 
cuanto dependa de vosotros, estad 
en paz con todos los hombre. No 
os venguéis vosotros mismos, ama-
dos míos, sino dejad lugar a la ira 
de Dios; porque escrito está: “Mía 
es la venganza, yo pagaré,” dice 
el Señor. Así que, si tu enemigo 
tuviere hambre, dale de comer; si 
tuviere sed, dale de beber; pues 
haciendo esto, ascuas de fuego 
amontonarás sobre su cabeza. 
No seas vencido de lo malo, sino 
vence con el bien el mal (Romanos 
12:14, 17-21).

Reflexionando sobre las realida-
des del reino de Jesús, Pablo recor-
dó a los Corintios que aunque “an-
damos en la carne, no militamos 
según la carne, porque las armas 
de nuestra milicia no son carna-
les, sino poderosas en Dios . . .” 
(2 Corintios 10:3, 4). Esta realidad 
fue más allá de prohibir a los Cris-
tianos el participar en la violencia 
para prohibirles participar en el 
lenguaje violento, la manipulación 
y la intimidación.

Guardando la paz del reino
Esta es la naturaleza radical del 

reino de Cristo. Incluso nuestras 
palabras — por no hablar de nues-

tro cuerpo — no deben ser instru-
mentos de la violencia. Más bien, 
deben ser instrumentos de gracia 
(Efesios 4:29), particularmente en 
nuestra interacción con los no Cris-
tianos (Colosenses 4:5, 6). Y aquí 
descubrimos el corazón y la lógica 
de la no-violencia en el reino de 
Dios. El reino de Dios se avanza 
a través de la guerra espiritual de 
un pueblo que lleva una armadura 
espiritual, sus pies calzados con 
el apresto del evangelio de la paz 
(Efesios 6:10-17). Como embajado-
res de Cristo llevando el mensaje 
de la reconciliación amorosa al 
mundo, debemos hacerlo con toda 
tranquilidad (2 Corintios 5:14-21).

La vida en el reino de Jesús nos 

invita a abandonar las esperanzas 
y seguridad temporales, el orgullo 
y la jactancia de nuestros reinos 
terrenales. Nos obliga a rechazar 
el llamado de nuestros reinos terre-
nales a medida que estos buscan 
involucrarnos en sus interminables 
guerras por los territorios terrena-
les, el poder y la libertad. La vida 
en el reino de Jesús nos llama a 
acoger una esperanza eterna y 
avanzar hacia un reino que está 
garantizado por la paz — una paz 
muy reñida que se gana a través 
de amar a nuestros enemigos, ha-
ciendo el bien a los que están mal, 
y cuando sea necesario, morir en 
el proceso.

El Evangelio de la paz es la 
historia de un Dios que se hizo 
hombre para morir por Sus ene-
migos. Es la historia de un reino 
que rechaza la auto-conservación, 
la venganza, la violencia, el asesi-
nato, y la guerra; a favor del auto-
sacrificio, el perdón, la sanidad, 
la vida y la paz. Si vamos a ser 
ciudadanos y embajadores de este 
reino, no solo hay que predicar el 
evangelio de la paz, sino también 
vivirlo. AB

Israel Steinmetz es 
decano de Asuntos 
Académicos de la 
Escuela del Ministerio 
LifeSpring. Él y su 
esposa, Anna, y sus 
siete hijos viven en San Antonio, TX. 
Las citas bíblicas fueron tomadas de 
la (NVI).

1. Dietrich Bonhoeffer, Life Together 
(Vida en Comunidad), trad. John W. 
Doberstein (Nueva York: Harper & 
Row, 1954), 17. En español — Vida 
en Comunidad (Gemeinsames Leben, 
original en alemán) Trad. Francisco 
Tejeda (Salamanca/España: Ediciones 
Sígueme S.A., 1982), 9.

2. Martin Luther King, Jr., ¿A dónde Va-
mos Desde Aquí: Caos o Comunidad? 
(Boston: Beacon Press, 2010), 64-65.

“Su crucifixión injusta, Su voluntad 
de hacer a un lado la fuerza, Jesús 

proclamó con hechos todo lo que se había 
pasado proclamando con palabras en Su 

ministerio.

”
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por Ronald L. Gallagher

Es intrigante cómo a menudo Dios a omite de-
talles que muchos hubiesen incluido e inserta 
otros que parecen ser extrañamente incon-

gruentes con su entorno. Por ejemplo, restringió la 
mayoría de los horribles detalles implicados en la 
crucifixión de Jesús a la proyección privada de nues-
tra imaginación. Evitando las sangrientas descripcio-
nes de tortura física, escogió, en su lugar, interrumpir 
nuestro enfoque e incluir lo siguiente:

Cuando los soldados hubieron crucificado a 
Jesús, tomaron Sus vestidos, e hicieron cuatro 
partes, una para cada soldado. Tomaron también 
su túnica, la cual era sin costura, de un solo tejido 
de arriba abajo. Entonces dijeron entre si: “No la 
partamos, sino echemos suertes sobre ella, a ver 
de quien será.” Esto fue para que se cumpliese 
la Escritura que dice: “Repartieron entre si mis 
vestidos, y sobre mi ropa echaron suertes, Y así lo 
hicieron los soldados (Juan 19:23, 24).

La atención se trasladó inesperadamente a las ves-
tiduras de Jesús, los únicos restos físicos de Su minis-
terio. Era un triste legado en lo que se refiere a cosas 
materiales, pero que, sin embargo, era una parte real 
y personal de Su vida. Su túnica le acompañaba a 
todas partes. Se adaptaba a Su cuerpo, se movía con 
Él, iba a donde Él iba, y estaba donde Él estaba. Tal 
vez Jesús llevaba esa misma túnica cuando resucito 
a Lázaro, cuando maldijo la higuera, y cuando echó 
fuera los demonios de María Magdalena.

Pero una vez que se la quitaron, el manto era sim-
plemente un trapo vacío; no había ningún poder en 
él — simples restos inertes de un hombre cuya vida 

iba a cambiar el mundo para siempre.
Los soldados romanos reclamaron la ropa de 

Jesús, incluso mientras todavía estaba vivo, una prác-
tica común en esa época. Una de las recompensas 
para aquellos que participaban en la tortura de per-
sonas hasta la muerte, era el quien tenía derecho a 
reclamar sus prendas, junto con cualquier otra cosa 
que podrían haber tenido con ellos. En el caso de 
Jesús, cuatro soldados querían la prenda. Destrozarla 
para dividirla no tenía sentido, por lo que decidieron 
echar suertes para ver quién la ganaría. Los soldados 
endurecidos aparentemente no expresaron ninguna 
duda en llevar a cabo su juego egoísta, a la sombra 
de la misma cruz que tomaría Su vida libre de peca-
do a cambio de las de ellos mismos. En medio de Su 
agonía, vieron valor sólo en lo que era suyo, pero no 
en Él.

Los soldados no fueron los últimos en ver el valor 
de la propiedad personal de Jesús. Siglos después, 
Hollywood produjo The Robe [El Manto Sagrado 
(1953)], una película de ficción siguiendo el camino 
del manto después de la crucifixión y su impacto so-
bre los que lo poseían. Los autores atribuyen poder 
místico a la prenda que milagrosamente transformó 
la vida de aquellos que tuvieron contacto con el 
manto.

Más recientemente, otra película de Hollywood 
evocaba sobre un artículo que Jesús utilizó al menos 
una vez, aunque no existe evidencia de que en reali-
dad era de Su propiedad. Esa historia giraba en torno 
a la copa que utilizó en Su última cena de Pascua 
con los discípulos. Conocida como el Santo Grial, la 
copa fue investida con el poder de transmitir la vida 
eterna a quien bebía de ella. Pero al final, nadie lo-
gró adquirir la vida eterna, ni siquiera fingirla.

Tal es la posición de Hollywood sobre las cosas 

Los Restos 
Inertes

continúa en la página 26

@ Glenda Powers—Dreamstime.com 
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Examinando el camino de 
Dios con Su pueblo y el 

camino de un hombre con 
una joven. 

por Calvin Burrell

Con los billones de personas 
en la tierra, y todos teniendo 
sus propias opiniones y pe-

culiaridades, nosotros deberíamos 
estar agradecidos por la existencia 
de aquellos que comparten nues-
tra opinión. Gracias al cielo por 
cualquier apoyo que se añada al 
tonelaje precioso de paz sobre la 
tierra. Celebremos a aquellos que 
acuerdan estar en desacuerdo y 
que al hacerlo lo hacen de buena 
gana sin ser desagradables. 

 Más importante que la posición 
misma de la gente están sus opi-
niones. De hecho, ninguna esta-
ción de la vida asienta mejor para 
probar nuestra disposición que 
el matrimonio. Si nos humillamos 
a nosotros mismos en el hogar, 
nuestra gracia aumenta para evitar 
ofensas en otras diferentes circuns-
tancias también. De esta manera, 
la oración de Jabes “¡Para que no 
me causara dolor!” (1 Crónicas 
4:10) es respondida en nosotros.

Una mujer sabia con un largo 
recorrido en su matrimonio com-
partió el secreto de su dicha matri-
monial de esta manera: “Cuando 
nos casamos, me propuse 10 co-
sas en donde siempre perdonaría a 
mi esposo — no quejas ni rencores 
en ninguna de esas cosas.”

Las mujeres presentes ansiosa-
mente inquirieron acerca de esas 
10 propuestas, pero ella respon-
dió: “Para ser honesta, nunca me 
senté a escribirlas. Pero sí, cada 
vez que él hacia algo que a mí no 
me gustaba, yo me decía a mí mis-
ma, Qué afortunado es, ya que esa 

Dos Cosas 
Demasiado 
Maravillosas

 [Nuevo pacto]
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es una de las diez propuestas.”
 Un matrimonio feliz es la unión 

de dos perdonadores. Esto puede 
suceder cuando un hombre y un 
mujer se casan teniendo como 
fundamento el siguiente acuerdo 
“Amarte y respetarte todos los días 
de mi vida, así nos ayude Dios.” 
Por el contrario, cuando una pa-
reja se casa con un contrato en 
mente y con una lista de reglas por 
delante, la felicidad total es impro-
bable. El matrimonio ordenado 
y bendecido por Dios muy raras 
veces viene a ser un acuerdo con-
tractual. Más bien es un vínculo de 
pacto de amor y perdón perdura-
ble que trae felicidad horizontal al 
hogar que lo posee.

Vínculos de fe
En cuanto a un hombre con una 

joven, los pactos entre Jehová Dios 
y Su pueblo no son como un con-
trato comercial tampoco. Más bien 
son acuerdos de fe en donde Dios 
dice que Él será nuestro Dios y no-
sotros seremos Su pueblo. Aquellos 
que oyen y aceptan responden 
amablemente: “Sí, Señor, Tú eres 
nuestro Dios, y nosotros seremos 
Tu pueblo.” Esto es una relación. 
Varios convenios como éste entre 
los seres humanos y su Creador se 
encuentran dentro de la Biblia.

Entre estos prominentes conve-
nios se encuentran muy temprano 
en los aquellos escritos con Noé, 
Abraham, y la nación de Israel hasta 
llegar a Moisés. En cada caso, estos 
pactos no fueron tratados negocia-
dos entre dos partes, como si Dios 
y el hombre fueran iguales. Más 
bien, estos se originaron en la parte 
más prominente y fueron revelados 
a la parte inferior.

Con Noé y Abraham, el pacto 
de Dios consistió mayormente de 
Sus promesas habladas: Nunca más 
se convertirán las aguas en diluvio 
para destruir toda carne (a Noé, 
Génesis 9); Engrandeceré tu nom-

bre, y serás bendición; Te daré a ti, 
y a tu descendencia después de ti, 
la tierra de tus peregrinaciones; Y 
serán benditas en ti todas las fami-
lias de la tierra (a Abraham, Génesis 
12, 15, 17). Esto es promesa; y 
pactos como estos son convenios 
promisorios.

En el pacto de Dios con la na-
ción de Israel se dio mucho más 
énfasis a las obligaciones y a las 
expectativas — o sea, las leyes que 
Dios y Moisés anunciaron y que el 
pueblo estuvo de acuerdo en obe-
decer. Esta es una obligación; y el 
pacto Mosaico es mayormente un 
pacto obligatorio.

 Con este trasfondo, podemos 
mejor entender la prominencia del 
pacto Bíblico: el nuevo testamen-

to. Fue profetizado por Jeremías 
(31:31-34), mencionado por el 
Señor Jesús y a la vez sellado con 
Su sangre (Mateo 26:27, 28), como 
también fue repetido y explicado 
en las cartas Neo-testamentarias de 
2 Corintios (3), Gálatas (4:21-31), y 
Hebreos.

El vínculo esencial de los pactos 
Bíblicos — “Y os tomaré por pueblo 
mío, y yo seré vuestro Dios” — se-
ñalan nuestros cánticos de fe como 
un refrán (Éxodo 6:7 y otros). Cuán 
dulce sonido es para aquellos que 
conocen sus promesas, los jura-
mentos divinos de los, ¡”Yo haré,” 
del promisorio nuevo pacto! He 
aquí dos:

Juramento #1: Pondré mis leyes 
en la mente de ellos, y las escribiré 
sobre sus corazones, porque todos 

me conocerán (Hebreos 8:7-11; 
10:16).

Juramento #2: Y nunca más me 
acordaré de sus pecados (8:12; 
10:17).

El primer juramento dice la 
verdad de éste y de cualquier otro 
acuerdo que se precie; tiene sus-
tancia, carácter, y una obligación. 
En vez de ser escritas en piedra, las 
“leyes” y “estatutos” de este jura-
mento son insertadas en la misma 
alma a través del Espíritu. Vivir en 
armonía espiritual con ellas no es 
sólo una obligación; es nuestro 
más profundo deseo. Una vida de 
obediencia eleva el nivel de las 
bendiciones presentes mediante el 
convenio.

El segundo juramento menciona 

la gracia de este acuerdo. Si se 
trasgreden las “leyes” y “estatutos” 
del primer juramento, trayendo 
convicción de pecado, entonces la 
misericordia del Señor permanece 
para siempre para aquellos que 
le temen en confianza obediente. 
Cuando fallamos en obedecer al 
Señor en todos nuestros caminos 
(Juramento #1), sólo tenemos que 
confesarlo y reafirmarnos a noso-
tros mismos con Su promesa del 
perdón (Juramento #2; vea tam-
bién 1 Juan 1:8—2:2).

¡Este es el nuevo pacto en Cris-
to! Su belleza yace en su inque-
brantable favor y en su simplicidad 
compatible. Considere lo que tene-
mos en los tres párrafos arriba: una 
relación de mente y corazón con 
Dios, un estándar de fe por el cual 

“Este es el nuevo pacto en Cristo: una relación 
de mente y corazón con Dios, un estándar de fe 
por el cual vivir, y una aceptación amorosa de 

perdón cuando fallamos.

”
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vivir, y una aceptación amorosa de 
perdón cuando fallamos.

Vínculos de amor
Nacido y criado como domesti-

co de la fe, yo disfruté las ventajas 
y beneficios que exceden mis 
recuerdos. Entre los principales 
están, primero, que Cristo me 
acercó al seno del Padre mediante 
cuerdas de fe de pacto y bautismo 
mientras aun era adolescente, y se-
gundo, que mi esposa me acercó 
a ella mediante cuerdas de amor 
y matrimonio comprometido unos 

años después. Ambas bendiciones 
son formas de relación intimas de-
masiado maravillosas para contar.

Una de estas es vivir por fe; la 
otra es vivir por amor. Ninguna de 
las dos relaciones comenzó me-
diante letras de un contrato firma-
do, sino mediante la promesa de 
un espíritu compartido. Desde ese 
día de primavera en 1966 cuando 
Bárbara y yo acordamos e hicimos 
votos ante Dios y otros testigos, 
yo he sido su esposo y ella ha sido 
mi esposa — la esencia de nuestro 
pacto. Ninguna lista de reglas es-
tableció nuestra unión. Más bien, 
prometimos un pacto de amor: de 
tener y sostenernos en toda cir-
cunstancia hasta que la muerte nos 
separe. Y muy pronto aprendimos 
lo que agradaba y complacía al 
otro — las “leyes” y “estatutos” de 
un hogar feliz.

¿Andarán dos juntos, a menos 
que se pongan de acuerdo? Con 
los años, mi esencialmente compa-
tible esposa ha crecido en su for-
ma de expresar sus propios puntos 
de vista y deseos en forma abierta 
y confidente, aun cuando éstos 
difieran de los míos. ¡Esto ha sido 
beneficioso para ambos! Cuando 
hemos disentido en una docena 
de detalles, siempre hemos estado 
de acuerdo en continuar caminan-
do.

De igual manera, he aprendido 
que para caminar con otros Cristia-
nos no necesariamente se requiere 
que estemos de acuerdo en to-
dos los puntos. Tanto en el hogar 
como en la iglesia, lo que más se 
necesita es algo en común, nuevo 
pacto de fe con Jesús como Salva-
dor, y estar de acuerdo en caminar 
juntos. La diversidad que esto per-
mite, para mí, es algo mucho más 
maravilloso que si nuestros pensa-
mientos y opiniones fueran copias 
duplicadas.

Demasiado maravilloso es el 
hecho de que somos amados de 
Dios y que Él es nuestro — una fe; 
que aquel que encuentra esposa 
excelente y prudente obtiene el 
favor de Dios, que ella viene a ser 
corona y gloria de su esposo; que 
yo soy de mi amada y mi amada — 
una buena perdonadora — es mía 
(Proverbios 12:4; 18:22; 19:14b; 
1 Corintios 11:7; Cantares 6:3); y 
que por medio del nuevo pacto de 
fe en la sangre de Jesús, venimos 
a conocer al gran perdonador y 
amante de nuestras almas.

¡En esto, que todos estemos de 
acuerdo! AB

Calvin y Bárbara 
Burrell viven en 
Stayton, OR, y cele-
brarán su quincuagé-
simo aniversario de 
bodas en mayo 29.

“Mas maravilloso 
es que somos amados 

de Dios y que Él es 
nuestro — una fe.

”

Cuando  
     Vino la Fe

A lo largo de la Escritura, 
la fe ha sido siempre el atri-
buto primordial del pueblo 
de Dios (Génesis 15:6; Ha-
bacuc 2:4; Hebreos 11). Por 
lo que es sorprendente leer 
en Gálatas 3, mucho tiempo 
después del padre Abraham, 
sobre la fe que vendría: 

“Pero antes que viniese 
la fe, estábamos confinados 
bajo la ley, encerrados para 
aquella fe que iba a ser re-
velada . . . Pero venida la fe, 
ya no estamos bajo ayo” (vv. 
23, 25).

Esta fe no es claramente 
la fe en Dios en general, 
sino una fe especial que 
nombra y narra a una 
persona y evento especial: 
Cristo, el Hijo enviado por 
Dios (v 24; 4:4.).

“La fe” venida y revelada, 
una fe que es una vida a la 
cual la ley apuntaba, pero 
que no podía proveer (3:12, 
19-22), es la historia del 
evangelio en sí. Esta es la fe 
que Pablo predicó después 
de perseguirla (1:23) y la 
historia al centro de esta fe 
está incrustada a lo largo de 
su carta a los Gálatas: “Cris-
to. . . crucificado” (2:20; 3:1; 
5:11, 24; 6:12, 14).

¡Jesús y la cruz es la fe! Y 
entramos en Su fe, Su his-
toria, sólo “por la fe” en Él 
(3:26).

— AB

@ Ricardoreitmeyer—Dreamstime.com 
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La Biblia dice que hay “una fe” (Efesios 
4:5). ¿Es realmente así de simple? 

¿Cómo podemos saber si la tenemos? ¿Por qué 
es tan importante la fe?

El texto que usted cita contempla a la fe 
entre los siete que ayudan a definir nues-

tra unidad en Cristo: un cuerpo, un Espíritu, 
una esperanza, un Señor, una fe, un bautismo, 
un Dios y Padre de todos. Todo esto puede 
ser conocido y acogido a un nivel básico. Cada 
uno de ellos también nos invitan a profundizar, 
ir más allá, y explorar ampliamente los ricos e 
inagotables tesoros de la Palabra y el mundo de 
nuestro Padre.

Hablando de forma sencilla, “una fe” puede 
apuntar hacia la respuesta vacía y sincera del 
alma humilde proyectándose a la misericordia 
de Dios a través de Jesucristo, trayéndonos el 
favor del cielo y el consuelo del Espíritu. No 
existe ninguna otra respuesta tan rica y que 
prometa un resultado como éste.

Pero eso no es todo. “Una fe” también se 
refiere a todas las creencias y prácticas que los 
Cristianos tomamos de la Palabra y el Espíritu 
de Dios. Esta vista panorámica de la fe se ve 
en Judas 3, donde se nos insta a defender con 
firmeza la fe una vez dada a los santos. En este 
sentido amplio, también, sólo hay una fe.

Otra vez en Efesios 4, Pablo sigue escribien-
do “hasta que todos lleguemos a la unidad de la 
fe” (v. 13), admitiendo que los Cristianos aún no 
habían llegado a la unidad perfecta en todos los 
aspectos, complejidades y matices de la única 
fe. Tampoco nosotros en el año 2016.

Tratemos de comprender la importancia de 
la fe aquí y ahora: Cuando la tenemos, Dios nos 
cuenta justos; Su trabajo es revelado en noso-
tros; somos justificados de nuestros pecados; 
la salvación viene a nosotros y a nuestro hogar; 

vivimos verdaderamente; todas las cosas son 
posibles para nosotros y tenemos la victoria 
sobre el mundo, la carne y el diablo (Génesis 
15:6; Marcos 9:23; Juan 6:28, 29; Hechos 16:31; 
Romanos 1:16, 17; 5:1; Efesios 6:16; Filipenses 
3:9; 1 Juan 5:4).

La fe en Cristo es tan importante para Dios 
que Él ha hecho que sea la única puerta por la 
que entremos en Su favor y ser salvos. Sin fe, 
todo es pecado para nosotros, y no hay manera 
que podamos agradar a Dios (Romanos 14:23; 
Hebreos 11:6).

¿Cómo sabemos si verdaderamente cree-
mos? Es bueno hacernos esta pregunta, porque 
no todo lo que pasa bajo la rúbrica de la fe es 
de hecho fe. Ciertamente, una fe verdadera 
y viva en Dios es suficiente para la salvación, 
pero hay una fe falsa y muerta que no salva a 
nadie. Muchos dirán en ese día: “Señor, Señor,” 
pero serán rechazados porque Jesús nunca les 
conoció.

¿Cuál es la diferencia entre la fe que salva y la 
fe falsa? La primera incluye: 1) la aceptación de 
las verdades básicas del Evangelio — compo-
nente mental de la fe; 2) confiar en la persona 
de Cristo como Salvador para perdonar — com-
ponente espiritual de la fe; y 3) la opción de 
seguir y obedecer a Jesús como Señor — libre 
albedrío (o decisivo) componente de la fe. Tres 
componentes; una sola fe.

Si no la tenemos, he aquí cómo podemos 
conseguirla: Escuchar la voz de Dios. Él habla 
en su Palabra escrita, en el mundo natural y por 
medio de Su pueblo. Si las semillas de la creen-
cia no brotan y crecen, podemos humillarnos 
pidiendo a Dios que se revele a Sí mismo y nos 
dé el don de la fe. Muchos pueden decir cómo 
esa oración les ha sido respondida.

 — Anciano Calvin Burrell

Preguntas y Respuestas
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 [Doctrina]

Reflexiones acerca de 
las características de las 

doctrinas de la CoG7. 
por Max Morrow

Fe es una palabra bíblica tan 
importante que cuando ha-
blamos de ella se espera que 

una explicación se provea para 
que el oyente sepa de qué esta-
mos hablando. Fe puede referirse 
a la creencia o confianza en Dios, 
o a un conjunto de enseñanzas o 
doctrinas (i.e., la fe Cristiana). “La 
fe es la certeza de lo que se espe-
ra, la convicción de lo que no se 
ve” (Hebreos 11:1) y “de una vez 
para siempre fue entregada a los 
santos” (Judas 1:3).

Así que cuando escribo tocante 
a la fe, es perfectamente enten-

dible que usted pregunte, ¿Qué 
quiere decir usted? Tratándose de 
este artículo me estoy refiriéndo-
me a un sistema de creencias. Ten-
go en mente aquella fe de la que 
Judas escribió “que de una vez 
para siempre fue entregada a los 
santos.” Es la fe por la cual he de 
“contender ardientemente,” según 
las palabras de Judas — la fe que 
ha sobrevivido siglos de pruebas 
y numerosos ataques tratando de 
destruirla.

Nuestra fe distintiva
Los detalles de esta fe han 

variado, pero esencialmente lo 
que los apóstoles creyeron y en-
señaron es lo que los miembros 
de la fe creen y enseñan hoy en 
día. El mismo Dios es supremo. El 
sacrificio reconciliatorio de Jesu-
cristo permanece como el único 
medio de salvación. La ley moral 

eterna de los Diez Mandamientos 
es fundamental. La Santidad sigue 
siendo la meta de todo creyente. 
La esperanza de la vida eterna en 
una tierra nueva continua siendo 
central.

Algunas de las creencias distin-
tivas de la Iglesia de Dios (Séptimo 
Día), las cuales creemos que son 
parte de “la fe que de una vez 
para siempre fue entregada a los 
santos,” están siendo probadas: 
por decir, el divorcio y volverse a 
casar, el diezmo, las comidas lim-
pias e inmundas, la observancia de 
días festivos extra-bíblicos y la par-
ticipación en combate militar. Las 
generaciones que nos precedieron 
establecieron este camino para los 
que seguimos y, en muchas oca-
siones, ellos sufrieron severamente 
para preservar lo que ellos — y 
nosotros — creemos. “Sostenga-
mos firme,” es lo que el escritor a 
los Hebreos dijo: “Mantengamos 

¡Sostenga la Fe!

@ Balazs Toth—Dreamstime.com 
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firme la profesión de nuestra espe-
ranza sin vacilar, porque fiel es el 
que prometió” (Hebreos 10:23).

Las verdades que Dios estable-
ció en las Escrituras son dignas 
de preservarse. Así que en forma 
abreviada, deje que la Palabra de 
Dios hable a su corazón respecto 
a estas enseñanzas.*

Divorcio y volverse a Casar. 
El divorcio resulta del pecado y 
nunca será la perfecta voluntad de 
Dios. “Porque yo detesto el divor-
cio — dice el Señor, Dios de Israel 
— y al que cubre de iniquidad su 
vestidura. . .” (Malaquías 2:16a). 
Jesús agregó, “Pero yo os digo que 
todo el que repudia a su mujer, a 
no ser por causa de infidelidad, 
la hace cometer adulterio; y cual-
quiera que se casa con una mujer 
repudiada, comete adulterio” (Ma-
teo 5:32; 19:9).

Desde la perspectiva de Dios, 
el divorcio es detestable e invo-
lucra violencia. ¡No lo haga! Las 
enseñanzas mismas de Jesús en 
los Evangelios son igualmente se-
veras. En Mateo, Jesús permite el 
divorcio sólo en circunstancias de 
infidelidad de parte del cónyuge. 
Él no ofrece ninguna excepción 
para nada (Marcos 10:11, 12; Lu-
cas 16:18). Esto debería hacernos 
tomar nuestros matrimonios, y sus 
disoluciones, con la mayor serie-
dad.

El Diezmo. “Así pues, todo el 
diezmo de la tierra, de la semilla 
de la tierra o del fruto del árbol, es 
del Señor; es cosa consagrada al 
Señor” (Levítico 27:30). “¿Robará 
el hombre a Dios? Pues vosotros 
me estáis robando. Pero decís: 
¿En qué te hemos robado? En 
los diezmos y las ofrendas. Con 
maldición estás malditos, porque 

vosotros me estáis robando . . . 
Traed todo el diezmo al alfolí, para 
que haya alimento en mi casa . . .” 
(Malaquías 3:8-10). Se admite que 
estos verses provienen de la ley 
del antiguo pacto. ¿Cambió Dios 
de posición?

Bajo el nuevo pacto Pablo escri-
bió, “¿No sabéis que los que des-
empeñan los servicios sagrados 
comen la comida del templo, y los 
que regularmente sirven al altar, 
del altar reciben su parte?” Esta 
es una práctica del pacto antiguo. 
“Así también ordenó el Señor que 
los que proclaman el evangelio, 
vivan del evangelio” (1 Corintios 
9:13, 14). Así también, significa 
“igual que” o “de la misma ma-
nera.” Los obreros del evangelio, 
igual que los sacerdotes Levitas, 

han de obtener su sostén de lo 
que es traído a la casa de Dios.

Comidas limpias e inmundas. 
Al pueblo de Israel Dios les dio 
esta instrucción: “Estos son los ani-
males que podréis comer de entre 
los animales que hay sobre la 
tierra . . . el que tiene pezuña divi-
dida, formando así casco hendido, 
y rumia, éste comeréis” (Levítico 
11:2, 3). En la visión de que Pedro 
tuvo de un “gran lienzo que des-
cendía, bajado a la tierra. . .había 
en él toda clase de cuadrúpedos y 

reptiles de la tierra, y aves del cie-
lo. Y oyó una voz: Levántate, Pe-
dro, mata y come. Más Pedro dijo: 
de ninguna manera Señor, porque 
yo jamás he comido nada impuro 
o inmundo” (Hechos 10:11-14).

Desde la infancia y quizá una 
década o más después de la muer-
te de Jesús, Pedro nunca había 
comido nada inmundo. ¿Acaso 
no sabía él que Jesús ya había 
invalidado la ley concerniente a 
las comidas inmundas? ¿Si lo hu-
biera hecho? Aparentemente no. 
Escritores del Nuevo Testamento 
como Lucas, Juan y Pablo conti-
núan trayendo mandamientos del 
Antiguo Testamento y/o hablando 
en un lenguaje familiar de lo santo 
y lo inmundo (Hechos 15:20, 26; 
1 Corintios 6:9-20); 2 Corintios 

6:11-18; Apocalipsis 2:14; 18:2, 
4). Las carnes para consumo hu-
mano han sido santificadas por la 
palabra de Dios (1 Timoteo 4:3-5).

Festividades Extra-Bíblicas. 
“El camino de las naciones no 
aprendáis, ni de las señales de los 
cielos os aterroricéis, aunque las 
naciones les tengan terror. Porque 
las costumbres de los pueblos son 
vanidad; pues un leño del bosque 
es cortado, lo trabajan las manos 
de un artífice con la azuela; con 
plata y oro lo adornan, con clavos 

“Las verdades que Dios 
estableció en las Escrituras son 
dignas de ser preservadas.

”
* Nota del editor: Para un tratado más 

amplio de estas posiciones distinti-
vas de fe, vea En Esto Creemos: Ense-
ñanzas de la Iglesia de Dios (Séptimo 
Día). Ordene en línea en cog7.org.
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y martillos lo aseguran para que 
no se mueva” (Jeremías 10:2-4).

Aunque no limitado al árbol de 
navidad, este pasaje por seguro lo 
incluye. Sin importar la intención 
del practicante, detrás de los ído-
los existe la influencia demoniaca 
(1 Corintios 10:20, y los días extra-
bíblicos como la navidad, pascua, 
y día de las brujas están empapa-
dos de símbolos de adoración y 
superstición pagana. El pueblo de 
Dios tiene “una fe” y no debería 
tener nada que ver con los ador-
nos de otros (Efesios 4:5-8). Los 
conversos paganos fueron prontos 
para cambiar de sus prácticas su-
persticiosas y tradiciones (Hechos 
19:18, 19), y Pablo adiestró a la 
iglesia primitiva a mantenerse a 
sí misma separada de formas de 
idolatría que mezclaban la verdad 
con lo profano (2 Corintios 6:16, 
17).

Participación en combate mi-
litar. Jesús es el Príncipe de Paz. 
Él dijo, “La paz os dejo, mi paz os 
doy . . .” (Juan 14:27). Él le enseñó 
a Sus seguidores, “amad a vues-
tros enemigos, y orad por los que 
os persiguen” (Mateo 5:44). Sata-
nás promueve la guerra, mientras 
que Dios promueve la paz. 

Jesús nos llama a apoyar un es-
tilo de vida orientado al evangelio, 
no violento: vuelve la otra meji-
lla. . .a ir una milla, ve con él dos 
(Mateo 5:39, 41).

Lucha por la fe
Generaciones tras genera-

ciones, los santos de Dios han 
contendido por la fe que “para 
siempre fue entregada.” La necesi-
dad no es menor en el tiempo pre-
sente. Como fieles hijos de Dios, 
debemos “sostener firmemente,” 
recordando a aquel que estableció 
esa fe. La exhortación de 2 Corin-
tios 13:5 encaja para nosotros así 
como encajó para los Cristianos 
primitivos a quienes Pablo escri-
bió: “Poneos a prueba para ver si 
estáis en la fe; examinaos a voso-
tros mismos. ¿O no os reconocéis 
a vosotros mismos que Jesucristo 
está en vosotros, a menos de que 
en verdad no paséis la prueba?”

¡Necesitamos examinarnos a 
nosotros mismos! Indudablemente 
estamos en Cristo así como Él en 
nosotros, de igual manera que es-

tamos “en la fe” en este año 2016, 
por la gracia de Dios. Preservemos 
esa fe por generaciones por venir 
— ¡hasta que Cristo venga! AB

Max Morrow es 
un editor anterior 
del Abogado de la 
Biblia, y ahora es 
pastor en Owosso 
MI.

“Como fieles hijos de Dios, 
debemos “sostenernos firmes,” 

recordando a aquel que 
estableció esa fe.

”

Desde su 
publicación, 
hace varios años, En Esto Creemos 
ha sido una fuente confiable para 
los miembros de la CoG7. Este li-
bro desarrolla y defiende cada uno 
de los doce puntos de la Declara-
ción de Fe de la Iglesia, usando la 
Escritura como su única autoridad.

Se ha dicho que, además de una 
Biblia y un buen himnario, todo 
Cristiano debe poseer un libro que 
explique las principales enseñanzas 
de la Escritura y de la iglesia a la 
cual pertenecen. ¡Asegúrese de 
contar con un ejemplar de En Esto 
Creemos en su biblioteca personal!

El costo es de $10. Ordene a 
través de la tienda en línea (cog7.
org), por correo electrónico (bap.
orders@cog7.org), vía telefónica 
(303-452-7973) o por correo ordi-
nario (Imprenta del Abogado de la 
Biblia, PO Box 33677, Denver, CO 
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por Barry Mauldin

Un ruido como de algo rascando se escuchaba 
desde el cuarto de servicio en las tranquilas 
horas de la madrugada, despertándome en el 

dormitorio adyacente. Investigando, descubrí que la 
curiosa conmoción provenía de detrás de la secadora 
de ropa. Entonces oí un leve chirrido — ¡una ave! La 
pequeñita se había deslizado hacia abajo en el tubo 
de ventilación del techo y se quedó atrapada. Se 
escurrió sin remedio de un lado a otro a lo largo de 
la manguera flexible de la rejilla de ventilación de la 
secadora.

El llamado de Dios puede suceder de una manera 
curiosa también. Si no es curiosa, por lo menos es 
diferente para cada persona. Puede ser que sea un 
sermón o un evento dramático de la vida que nos des-
pierte. Para mí, fue un ave en mi secadora de ropa. Yo 
no lo supe en ese momento, pero mi experiencia con 
esa ave me enseñaría mucho acerca del llamado de 
Dios.

Pablo escribe a los Efesios que todos estamos en la 
misma condición: muertos en nuestros delitos (Efesios 
2:1). Por medio de Jesucristo, Dios nos ha vuelto a la 
vida. La hechura de Dios trae algo muerto a la vida. 
El propósito de Su creación — usted y yo — es buenas 
obras (Efesios 2:10). Por lo tanto, la amonestación de 
Pablo es caminar de manera digna de la vocación a la 
que somos llamados (Efesios 4:1). Con esta amonesta-
ción, sin embargo, en algunas ocasiones necesitamos 
motivación.

Salí de casa esa mañana, sin saber qué hacer con 
esa criatura atorada allí, así que llamé a mi adminis-
trador de propiedades para manejarlo. Sin embargo, 
cuando volví a casa por la noche, todavía podía oír el 
chirrido desesperado. Yo sabía que tenía que rescatar 

a este pobre animal de su prisión.
Separé la manguera de la pared y puse el extremo 

expuesto en una bolsa de papel. Al no poder conven-
cer al ave de entrar en la bolsa, sostuve la bolsa en 
una mano y activé el interruptor con la otra. Una ráfa-
ga repentina de aire la empujó en la bolsa.

Nosotros también necesitamos una “ráfaga repen-
tina” de motivación. Pero, ¿cómo podemos empezar? 
Encontrar la motivación no siempre es sencillo. Pode-
mos tener dudas interiores o distracciones exteriores. 
Sin embargo, algunas veces alguien o algo viene y nos 
desafía. Los grandes personajes pueden hacer que nos 
evaluemos a nosotros mismos y empujarnos a hacer 
más. Pero, ¿puede hacerlo un ave pequeña?

Los problemas de la vida pueden hacer difícil que 
encontremos la motivación, complicando nuestra 
fe. Pedro se refiere a esto como “siendo afligidos en 
diversas pruebas” (1 Pedro 1:6). Las pruebas pueden 
hacernos vacilar. Si empujamos hacia adelante, a pesar 
de nuestra lucha, estas pruebas revelan la autenticidad 
de nuestra fe (v. 7), así como el oro es probado por el 
fuego que elimina las impurezas. Nos encantaría que 
hubiese una manera más fácil, pero las cosas difíciles 
nos llevan a pedir ayuda y a humillarnos para depen-
der completamente de Dios.

Llevé la bolsa afuera para liberar el ave. Después de 
su largo calvario, supuse que estaría aturdida o des-
orientada, tal vez incluso herida. Así que la coloqué 
en un lugar remoto para permitirle una convalecencia 
privada. Cuando di vuelta a la bolsa, para mi asombro, 
el ave voló un momento después de que sus pies to-
caron el suelo. En cuestión de segundos, estaba en el 
aire, moviéndose rápidamente fuera de mi vista. El ave 
no lo dudó. De inmediato acogió la libertad que se le 
proporcionó.

Yo era el aturdido e inmóvil, no el ave. En un instan-
te, comprendí algo sobre mí mismo: yo también tenía 
una tendencia a dudar. Me di cuenta de que podría 

El Ave y el 
Llamado

continúa en la páginas 27

@ Johan63—Dreamstime.com 
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Dios se mueve de manera 
misteriosa/Con maravillas 
obra;/Deja Sus huellas en 
el mar,/y cabalga sobre la 

tormenta.

En las profundidades de 
las minas insondables/
De Su habilidad nunca 

falla,/Atesora Sus diseños 
brillantes,/Y obra Su 
soberana voluntad.

Oh santos temerosos, 
ya valor mostrad,/Las 

nubes que tanto teméis,/
llenas están de piedad y 
desatarán/bendiciones 

sobre sus cabezas.

No juzgues al Señor 
con débil sentido,/Sino 

confía en Su gracia;/
Detrás de una providencia 
enfadada/Se esconde una 

cara sonriente.

Sus propósitos madurarán 
rápido,/se desplegarán 
cada hora;/El capullo 

puede saber amargo,/
Pero dulce será la flor.

La ciega incredulidad 
seguro va a errar,/Y 
escudriñará Su obra 
en vano;/Dios es Su 

propio intérprete,/y Él lo 
esclarecerá.

por Whaid Rose

¿Hacia dónde va la historia? Los detalles de nuestras vidas, ¿cuentan 
como parte de esa historia? Nuestras historias individuales ¿son todo lo 
que deben ser, o hay una gran historia, una gran meta narrativa?

De la Escritura deducimos que hay una gran historia, que Dios está es-
cribiendo sus capítulos, y que incluye incluso los más mínimos detalles de 
nuestras vidas individuales. Los teólogos llaman a esto providencia, la clá-
sica doctrina Cristiana afirma que Dios está activo en todos los asuntos de 
este mundo, supervisando todas las cosas conforme a Su propósito divino, 
para Su gloria.

Muchos himnos expresan esta verdad, pero ninguno más específico y 
colorido que “Dios se Mueve de Manera Misteriosa” de William Cowper. 
Dios se revela a Sí mismo, pero reserva una parte de Sí mismo, velado en 
misterio (Romanos 11:33). Aprendemos a vivir con lo desconocido de 
Dios. Lo que nos perturba es la parte que sabemos, sus “formas misterio-
sas.”

Los caminos de Dios frustraron a Job (3:1), enfurecieron a David (Salmo 
13:1), y enfadaron a Habacuc (1:13). Pero a medida que sus historias ilus-
tran, uno nunca está más cerca de Dios que en el crisol del sufrimiento. 
José parecía saber eso intuitivamente. Por ello, su respuesta paradójica a 
sus hermanos: “Vosotros pensasteis mal contra mí; mas Dios lo encaminó 
a bien“ (Génesis 50:20).

Esto pone las pruebas de la vida en perspectiva esperanzadora, refuer-
za la fe en un mundo cayéndose a pedazos. Cuando enterramos a nues-
tros seres queridos a pesar de fervientes oraciones; cuando los desastres 
naturales devastan los países más pobres, agravando la pobreza y el sufri-
miento humano; cuando los creyentes luchan por sobrevivir mientras que 
prosperan los malos, la providencia nos ayuda a mantenernos en pie.

Cowper (Inglaterra, 1731-1800) comprendió esta verdad a través de la 
experiencia personal. Su perfil incluye depresión toda la vida, el duelo por 
la muerte de su madre cuando tenía seis años, así como la muerte de cua-
tro hermanos, cancelación de su matrimonio apenas unos días antes de la 
boda, varios intentos de suicidio, y años en un manicomio. Sin embargo, 
durante su tiempo en el asilo, Cowper escribió este himno. Allí, viviendo 
entre la esperanza y la desesperación, vislumbró esta hermosa verdad.

Dios está trabajando todas las cosas para nuestro bien (Romanos 8:28). 
Algún día, con una visión más clara, vamos a alabarlo por el diseño que 
ha planeado. Mientras tanto, oremos como David, “Enséñame tu camino, 
Señor . . . “ (Salmo 27:11). Él no es candidato para ser presidente; Él es 
soberano. La historia es Su historia, y, como dice el refrán, “No hay ningu-
na molécula disidente en Su universo.”

Esta perspectiva tranquilizadora inspiró a un escritor de himnos mien-
tras estaba en un asilo. Espero que pueda inspirar a los Cristianos a vivir 
con confianza en un mundo quebrantado.

Cantemos un Himno 
de Providencia
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Perdón
Arrojado por el lago furioso,
Aumentando con cada flexión 

de las olas 
De su inquietud,
Después, el zambullido 
Impactándome en la siguiente, 
Transpiro mi fe
En este abundante y aún 

inexplorado barco.

Camino lentamente a través del 
oleaje 

Encima de otro oleaje rabioso, 
Azotado por la espuma,
Al fin veo
Desde este infierno cegador 
Para ver la orilla escarpada
Y, por encima, 

La cumbre 

del milagroso 

Ascenso.
Randal G. Nicolli

@ Ilfede—Dreamstime.com 
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Oportunas lecciones de 
Moisés y Pedro. 

por R. Herbert

El libro de Hebreos contiene 
algunas de las declaraciones 
más alentadoras de la Biblia 

con respecto a la fe, pero tam-
bién contiene algunas adverten-
cias. Una de estas se encuentra 
en Hebreos 10:38, citando a 
Habacuc: “Mas el justo vivirá por 
fe; y si retrocediere, no agradará 
a mi alma”(RV60). El escritor de 
Hebreos continúa: “Pero noso-
tros no somos de los que retro-
ceden para perdición, sino de los 
que tienen fe para preservación 
del alma” (v. 39).

Esas son palabras de inspi-

ración y aliento — siempre y 
cuando nuestra fe esté bien. Pero 
cada discípulo de Jesucristo llega 
a darse cuenta de que nuestra 
fe, al igual que nuestro amor o 
cualquier otra cualidad espiritual, 
no siempre desarrolla el 100 por 
ciento de su potencial. De hecho, 
en ocasiones incluso podemos 
experimentar falta de fe en algún 
aspecto de nuestra vida. La som-
bra de la duda puede caer sobre 
nosotros sólo por un tiempo, sin 
embargo, para algunos, incluso 
una falta temporal de fe puede 
llegar a ser una cuestión de desa-
liento duradero.

Esto no tiene que ser así. 
Existen ejemplos bíblicos claros 
de siervos de Dios cuya fe se 
“agrietó” temporalmente, y sin 
embargo, ellos pasaron a ser 
mencionados en la Biblia como 

ejemplos de fe verdadera y dura-
dera. Le sorprendería saber que 
dos de estas personas eran Moi-
sés y Pedro.

Moisés en Meriba
En algún momento durante el 

peregrinar de los israelitas en el 
desierto, la comunidad no tenía 
agua, y el pueblo se levantó con-
tra Moisés y Aarón. En Meriba, 
Dios le dijo a los dos líderes que 
tomarán la vara del lugar santo 
en el tabernáculo y “Hablad a la 
peña a vista de ellos; y ella dará 
su agua” (Números 20:8). Enton-
ces Moisés y Aarón reunieron al 
pueblo delante de la peña. Cuan-
do Moisés golpeó la peña dos 
veces con su vara, brotó agua 
(vv. 10, 11).

Pero Dios estaba enojado con 

Cuando la 
Fe se Tambalea 

 [Aliento]

@ Philcold—Dreamstime.com 
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estos líderes por la forma en que 
manejaron la situación. Aunque 
la narración no dice exactamente 
por qué, el hecho de que Moisés 
golpeó la peña dos veces indica 
que pudo haber dudado cuando 
no pasó nada al principio. Vaci-
lante, golpeó la roca de nuevo. 
El libro de Números nos dice, en 
efecto, que el incidente implicó 
una falta de fe por parte de Moi-
sés: “Y Jehová dijo a Moisés y a 
Aarón: Por cuanto no creísteis en 
mí, para santificarme en los ojos 
de los hijos de Israel, por tanto, 
no meteréis esta congregación 
en la tierra que les he dado”(v. 
12).

Así que según la evaluación de 
Dios — no la nuestra — la fe de 
Moisés titubeó y falló temporal-
mente. Pero esto no significó que 
Moisés tenía que ser reemplaza-
do o que su potencial de servicio 
en la fe había desaparecido. Dios 
continuó haciendo grandes cosas 
a través del liderazgo de Moisés. 
Cuando vemos Hebreos 11, 
encontramos que a Moisés se le 
da un lugar de alto honor en el 
gran Salón de la Fama de la Fe. 
Ese capítulo inspirador asigna seis 
actos específicos de la fe a Moi-
sés (vv. 24-28), pero su fracaso 
de fe en Meriba no se menciona. 
Esto nos muestra que Dios, quien 
inspiró al autor de Hebreos, toma 
en cuenta nuestras victorias de fe 
— no nuestros fracasos.

La roca se desmenuza
Otro ejemplo más conocido 

sobre este principio es el apóstol 
Pedro. Todos conocemos la histo-
ria, contada en tres de los Evan-
gelios. Los discípulos estaban 
cruzando el Mar de Galilea en un 
pequeño bote cuando Jesús se 
les apareció, de pie en el agua. 
En ese momento, Pedro superó 
su propio nivel de desarrollo de 
fe y le dice a Jesús: 

“Señor, si eres tú . . . manda 
que yo vaya a ti sobre las 
aguas. “ “ Ven ,” dijo. Y des-
cendiendo Pedro de la barca, 
andaba sobre las aguas para 
ir a Jesús. Pero al ver el fuerte 
viento, tuvo miedo y comen-
zando a hundirse, dio voces, 
diciendo: “¡Señor sálvame!” Al 
momento Jesús, extendiendo 
la mano, asió de él, y le dijo 
“¡Hombre de poca fe! ¿por qué 
dudaste?” (Mateo 14:28-31).

La fe de Pedro era buena hasta 
cierto punto, pero luego se que-
bró bajo la tensión, como la de 
cualquiera en esas circunstancias. 
Sin embargo, aunque Jesús sua-
vemente le reprendió, diciendo: 
“Hombre de poca fe . . . ¿Por qué 
dudaste?” (v. 31), éste no fue el 
final del discipulado de Pedro. 
Sabemos que la fe de Pedro 
vaciló y se quebrantó de nuevo 
cuando traicionó a Jesús (Juan 
18), pero también sabemos que 
Jesús continuó trabajando con él 
(21:15-17). Y sólo tenemos que 
leer el libro de Hechos para ver 
que Pedro experimentó grandes 

actos de fe después de estos fra-
casos (3:1-10 y otros)

Inversión de fe
El Dios que conoce nuestros 

corazones, sabe que nuestra fe, 
como la de Moisés y Pedro, cier-
tamente puede vacilar a veces. 
Pero si transitamos regularmente 
en el camino de la fe y buscamos 
Su ayuda, la Biblia dice que, en 
la misma forma en que Él lo hace 
en todos los demás aspectos de 
la vida, Dios mira el cuadro gene-
ral de nuestra fe, más allá de las 
fallas aisladas. En pocas palabras, 
Dios no hace un balance de los 
altibajos de nuestra fe como en 
un talonario de cheques. Él nos 
ayuda a crecer nuestra fe como 
en una cuenta de ahorros. Inclu-
so después de que experimenta-
mos un revés temporal, Dios aún 
desea reforzar y desarrollar nues-
tra fe conforme a Su propósito.

Es una de las cosas más alen-
tadoras que podemos aprender 
acerca del camino de la fe que 
cada discípulo debe recorrer: Si 
nos mantenemos con Él, nuestra 
fe crecerá de manera acumula-
tiva (2 Tesalonicenses 1:3). Hay 
que prestar atención a las adver-
tencias bíblicas contra perder la 
fe, pero si no nos damos por ven-
cidos, la fe crecerá a través del 
tiempo. Y cuanto más crecemos 
en fe, más crece la fe en noso-
tros. AB

R. Herbert (un seudónimo) tiene un 
doctorado (Ph.D.) en estudios bíbli-
cos en el Antiguo Oriente y ha servi-
do como ministro ordenado y pastor 
de una iglesia. Escribe para varios 
sitios cristianos y para sus sitios web 
en Living WithFaith.org y TacticalChris-
tianity.org. Las citas de la Escritura son 
de la Reina Valera 1960, a menos que 
se indique lo contrario.

“Dios toma en 

cuenta nuestras 

victorias de fe 

— no nuestros 

fracasos.

”
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Personas, la política y  
el reto del aborto. 
por Caitlin Meadows

Aborto. Es una palabra que 
polariza a la gente y la po-
lítica. Hace que un grupo 

de personas se sientan empo-
deradas y otros se sienten dis-
gustados. Para muchos, es una 
palabra que trae confusión.

¿Qué significa el aborto? De 
acuerdo con Merriam-Webster.
com, la definición simple es “un 
procedimiento médico que se 
utiliza para terminar un emba-
razo y causar la muerte de un 
feto.” La página web de Planned 
Parenthood (Planificación de la 
Familia) provee explicaciones 
sobre abortos en la clínica. Una 
opción es la aspiración, que ellos 
definen como “un procedimiento 
que termina el embarazo al vaciar 
el útero con una succión suave de 

una jeringa manual o con succión 
de una máquina.”1 La otra opción 
es la dilatación y evacuación (D 
y E), que, de acuerdo con Planifi-
cación de la Familia, se completa 
cuando “Instrumentos médicos y 
una máquina de succión vacían 
suavemente su útero.”2 Planifica-
ción de la Familia explica que du-
rante una D y E, una mujer en su 
segundo trimestre puede requerir 
una inyección abdominal “para 
asegurarse de detener el corazón 
del feto antes de que comience el 
procedimiento.”3

¿Cómo es que en nuestra so-
ciedad civilizada, muchos puedan 
leer estas definiciones y expli-
caciones de aborto, incluyendo 
frases como “causar la muerte de 
un feto” y “asegurarse de detener 
el corazón del feto,” y no sentir 
repugnancia? ¿Cómo esta práctica 
ha venido a ser tan ampliamente 
aceptada, cuando sus defensores y 
practicantes abiertamente admiten 
que es la terminación voluntaria 
de la vida humana? Cuando los 
Cristianos utilizan palabras como 
asesinato al describir el aborto, se 

les describe como traficantes de 
terror. Pero, ¿qué otra palabra pue-
de describir mejor el causar que 
un corazón sea forzado a dejar de 
latir?

Este problema va mucho más 
allá de la semántica. En última 
instancia, el aborto es un tema de 
pecado. Para que nuestras voces 
sean escuchadas en las conversa-
ciones del aborto, hay que llegar 
al corazón de las personas y reve-
larles a ellos el corazón de Dios. 
Como dice 1 Juan 4:8: Dios es 
amor. En su amor, Él expresó Su 
ley claramente en relación con el 
asesinato: “No matarás” (Éxodo 
20:13).

Política del pecado
En 1973, el fallo de la Corte 

Suprema de los Estados Unidos en 
Roe vs Wade legalizó el aborto en 
toda la nación.4 Esto se convirtió 
en un punto de inflexión en la cul-
tura estadounidense. Numerosas 
mujeres la interpretaron como 
empoderamiento, creyendo que el 
derecho a elegir, según ellas, final-

 [La santidad de la vida]
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mente fue confirmado por la ley. 
Por el contrario, los pensadores 
conservadores y Cristianos fueron 
devastados por este fallo. Mientras 
que el mundo secular aplaudió a 
las mujeres por su nueva libertad, 
los Cristianos reconocieron que la 
consecuencia sería un sinnúmero 
de vidas por nacer apagadas por 
la elección de sus propias madres. 
Como lo expresó Steven Ertelt en 
su artículo en LifeNews.com en 
enero de 2015, “La sangre de más 
de 57 millones de bebés aborta-
dos representa una enorme man-
cha en nuestra conciencia nacional 
y una pesada carga sobre nuestros 
corazones.”5

El horror del aborto es, en su 
raíz, el resultado del pecado. El 
hecho de que tal práctica no sólo 
puede llegar a ser lícita sino tam-
bién convertirse en una ley tan 
deseada por los ciudadanos es el 
resultado del pecado. Cuando se 
separa de Dios, la oscuridad se 
hace cargo, e incluso los actos más 
deplorables son alabados. “El cami-
no de los impíos es como la oscu-
ridad: No saben en qué tropiezan” 
(Proverbios 4:19).

El Salmo 82:5 habla de los go-
bernantes y los gobiernos: “No 
saben, no entienden; Andan en 
tinieblas; tiemblan todos los ci-
mientos de la tierra.” Al igual que 
con la legalización del aborto, un 
gobierno que no está sometido a 
Dios gobierna su tierra en oscu-
ridad. Es incapaz de comprender 
la verdad y, por lo tanto, sus leyes 
dirigidas por el pecado destruyen 
el fundamento de su nación.

Esto es lo que ha sucedido en 
los Estados Unidos. La madre se 
enfrenta al hijo. El mal se declara 
bien. El valor de la vida humana se 
mide por el tiempo y la comodi-
dad. El pecado destruye millones 
de vidas por nacer en esta era y 
aún más vidas (las de los partida-
rios del aborto) eternamente.

Podemos intentar abordar el 

tema del aborto con el argumento 
de su legalidad, pero incluso si Roe 
vs. Wade se anula, el problema no 
sería resuelto. El problema es el 
pecado y la oscuridad. La única 
solución al pecado y la oscuridad 
es la luz del mundo, Jesucristo 
(Juan 8:12).

Política de luz
En respuesta al fallo Roe vs 

Wade, los Cristianos han pasado 
los últimos cuarenta y tres años 
en marchas, guardias, protestas, y 
votando en contra del aborto. Los 
pro-vida han utilizado el Internet 
y las redes sociales para hablar la 
verdad acerca de la santidad de 

la vida y participar en un debate 
reflexivo con los que se identifican 
como pro-elección. Si bien todos 
estos esfuerzos son nobles, hay 
otra perspectiva que debe conside-
rarse. En lugar de tratar de anular 
Roe vs Wade, podemos dirigir 
nuestra atención a la luz brillante 
de Cristo en la oscuridad causando 
tal caos.

Jesús declaró: “Yo, la luz, he 
venido al mundo, para que todo 
aquel que cree en mí no perma-
nezca en tinieblas” (Juan 12:46).

Las mujeres con embarazos no 
deseados necesitan desesperada-
mente Su luz. El mundo secular 
necesita desesperadamente Su luz. 
¿Qué es desesperadamente nece-

sario a fin de prevenir abortos con-
tinuos? Su luz. Como seguidores 
y embajadores de Cristo, nosotros 
somos Su luz. No podemos per-
mitir que nuestro desprecio por el 
aborto se convierta en desprecio 
por los que reciben, practican y 
promueven el aborto. Cristo fue 
crucificado y resucitó por ellos 
también.

Cada uno de nosotros estába-
mos perdidos en la oscuridad del 
pecado alguna vez, pero Cristo 
hizo brillar Su luz en nosotros y 
erradicó la oscuridad. El desea 
hacer lo mismo por todos los que 
apoyan el aborto y, en particular, 
por las mujeres que han tenido 

abortos o están considerando 
abortar su bebe aun no nacido. Él 
derrama Su amor por estas perso-
nas en nosotros a través del Espíri-
tu Santo (Romanos 5:5) para que 
puedan aprender de Él a través de 
nosotros. Amarlos con el amor de 
Cristo genuinamente es el primer 
paso que tenemos que dar para 
brillar en su oscuridad.

Hace varios años, me entrena-
ron como consejera de embarazo 
en crisis en el Pregnancy Resource 
Center (Centro local de Recursos 
de Embarazo). Durante el entre-
namiento, el centro nos enseñó 
a abogar por la madre antes de 
abogar por su bebé por nacer. El 
punto no era descuidar a su bebé, 

“Para que nuestras voces sean 
escuchadas en las conversaciones del 

aborto, hay que llegar al corazón de las 
personas y revelarles a ellos el corazón 

de Dios.

”
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sino primero dirigirnos a las nece-
sidades de la madre con la espe-
ranza de que ella voluntariamente 
protegería a su bebé.

Se nos aclaró al grupo de en-
trenamiento que las mujeres que 
enfrentan embarazos necesitan 
saber que no están solas. Ellas 
creen la mentira de que o es ella 
o su bebé; no pueden ser ambos. 
Si una mujer no se siente apoya-
da por los Cristianos, buscará un 
lugar donde sentirse apoyada. Las 
organizaciones como Planned 
Parenthood están diseñadas para 
hacer que las mujeres se sientan 
valoradas, validadas y cuidadas. 
Podemos cuestionar la sinceridad 
de estas organizaciones, pero las 
madres con embarazos en crisis 
rara vez lo hacen.

Política de amor
Es imprescindible para la vida 

de los no nacidos y para la vida 
eterna de sus madres que nosotros 
brillemos con la luz del amor de 
Cristo en su oscuridad sacándolas 
de su angustia, cuidándolas en 
su necesidad, demostrándoles y 
hablando del evangelio de Jesu-
cristo a sus corazones. Hacemos 
esto en fe que Él es capaz y está 
dispuesto a dar a cada mujer su 
propia fe en Él. Hacemos esto por 
Su gracia que nos permite llegar a 
ellas, amarlas y guiarlas a salir de 
la oscuridad para llegar a Su luz 
transformadora.

Podemos tomar medidas prác-
ticas individualmente y como igle-
sias para combatir el aborto prime-
ro ministrando a las madres:

• Orando por las mujeres que 
han optado por el aborto en el pa-
sado o lo están contemplando en 
el presente.

• Conversando con los promo-
tores del aborto de manera que 
mostremos el Evangelio.

• Donando tiempo, dinero y 
recursos a los centros locales de 
recursos para el embarazo.

• Donando tiempo, dinero 
y recursos para las agencias de 
adopción Cristianas de buena re-
putación.

• Comenzando un fondo/minis-
terio en su iglesia de alcance para 
atraer y ayudar a las mujeres con 
embarazos en crisis.

Estas son sólo algunas de las 
muchas formas de llegar a las mu-
jeres afectadas por los embarazos 
no deseados. Al igual que con 
todas las cosas, hay que empe-
zar con la alineación de nuestros 
propios corazones y mentes con 
Cristo y orar para ser utilizados 
haciendo brillar Su luz en la oscu-
ridad. Cuando escuchemos y lea-
mos la palabra aborto, que nuestro 
disgusto pueda ser acompañado 
de amor a medida que buscamos 
brillar por nuestro Rey. AB

Caitlin (Stacy) 
Meadows es editor 
asistente de EQUIP-
magazine.org y vive 
con su esposo, Adam, 
en Hudsonville, MI. 

1. www.plannedparenthood.org/learn/
abortion/in-clinic-abortion-procedures. 
Acceso a Internet el 3/3/16.

2. Ibid.
3. Ibid.
4. www.lawnix.com/cases/roe-wade.html. 

Acceso a Internet el 3/3/16.
5. Steven Ertelt, “57,762,169 Abortions 

in America Since Roe vs. Wade in 
1973” (Enero 21, 2015), www.lifenews.
com/2015/01/21/57762169-abortions-
in-america-since-roe-vs-wade-in-1973. 
Acceso a Internet el 3/3/16. 

Ruido Ambiental Alegre 
Espero palabras, 
espero un susurro, 
espero un leve codazo 
para hacer notar una profunda paz
dentro de las expresiones en una conversación ruidosa.
Pero todo lo que escucho es tos en la biblioteca y chis-

porroteo, papeleo, 
el traqueteo de pelotas rodando y de aire forzado
el calor que sopla polvo de mis zapatos planos, sensi-

bles.
Y justo cuando el refrigerador arranca, viene el codazo.
Estas molestas distracciones son necesidades en la 

jerarquía de Maslow: 
refugio, alimentos, prendas de vestir.
Mientras espero palabras,
Estoy agradecida por Sus provisiones: 
la ropa agitándose en la soga, 
la ensalada César sobre la mesa,
el techo sobre mi cabeza, y
certeza de que las palabras correctas vendrán 
una detrás de la otra a su debido tiempo.
 Carol L. MacKay
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Los Pares de TiTo

Dos de lo mismo: la Fuente y Centro de la Fe

Dios nuestro Salvador se menciona tres veces: 1:3; 2:10; 3:4. Jesucristo, nuestro Salvador, también tres veces: 1:4; 2:13; 3:6.

Dos sustentos para Tito: Todo es acerca de la Fe

Saludo — “Pablo, siervo de Dios y apóstol de  
Jesucristo, conforme a la fe de los escogidos  

de Dios . . . “ (1:1).

Bendición — “Todos los que están conmigo te saludan. 
Saluda a los que nos aman en la fe. La gracia sea con todos 

vosotros. Amén” (3:15).

Las dos caras de la Fe: la sana doctrina y las buenas obras

. . . el reconocimiento de la verdad que es según la santidad (1:1).

La verdad, la creencia correcta, es esencial para la fe. 
Solidez, o enseñanza integra y sana , se encuentra en Tito 
cinco veces, más veces que en cualquier otra epístola de 
Pablo. Sean sanos en la doctrina, en la fe y en el hablar 

(1:9, 13; 2:1, 2, 8).

La piedad, la conducta correcta, es esencial para la fe. Las 
buenas obras, o la vida santa que sea acorde a la verdad, 

también se menciona cinco veces en el pequeño Tito, 
más veces que en cualquier otro libro del Nuevo Testa-

mento (1:16; 2:7, 14; 3:3, 14).

Dos en dos: una fe bien-ordenada para toda la Iglesia

Los líderes y laicos, hombres y mujeres, viejos y jóvenes (2:1-10)

Dos Textos Fundamentales de la Fe: La gracia que trae salvación

Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salva-
ción a todos los hombres, enseñándonos que, renuncian-

do a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en 
este siglo sobria, justa y piadosamente, aguardando la 

esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de 
nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo, quien se dio a Sí 
mismo por nosotros, para redimirnos de toda iniquidad 
y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas 

obras (2:11-14).

Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Sal-
vador y Su amor para con los hombres, nos salvó, no por 
obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino 

por Su misericordia, por el lavamiento de la regeneración 
y por la renovación en el Espíritu Santo, el cual derramó 

en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro 
Salvador, para que justificados por Su gracia, viniésemos 

a ser herederos conforme a la esperanza  
de la vida eterna (3:4-7).

Dos Actos Divinos de la Fe: Gracias Pares del Padre, Hijo y Espíritu Santo

La gracia de Dios aparece y enseña (2:11, 12) La gracia de Jesucristo redime y purifica (v. 14)

La gracia del Espíritu Santo regenera y renueva (3:5)

Dos “Apariciones” de Cristo: Vivir la fe en el intermedio 

Primera, aparición pasada de Cristo (2:11) Segunda, aparición futura de Cristo (2:13)       — AB

Las características esenciales de nuestra “fe común” — en pares 
A Tito, verdadero hijo en la común fe:

Gracia, misericordia y paz de Dios Padre y del Señor Jesucristo nuestro Salvador (1:4).
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Contemplando la fe  
anterior a la mía. 
por Jason Overman

Durante muchos años, 
cuando pensaba en la fe, 
pensaba principalmente en 

términos de mi propia fe, mi res-
puesta apropiada al regalo gra-
tuito de gracia por parte de Dios 
— una fe como la de Abraham, 
una fe profetizada por Habacuc, 
una fe sin la cual es imposible 
agradar a nuestro Dios (Romanos 
4:16; Génesis 15:6; Habacuc 
2:4; Hebreos 11:6).

Este primer pensamiento está 
justificado. Numerosos versícu-
los del Nuevo Testamento nos 
dirigen hacia esta Reformación 
“justificación por fe.” Efesios 2: 8, 
9 es un ejemplo clásico: “Porque 
por gracia sois salvos por medio 
de la fe, y esto no de vosotros; 
pues es don de Dios; no por 
obras, para que nadie se gloríe.“

¿Existe alguna otra orientación, 
aparte de la fe, por la que puedo 
estar en relación con el Dios 
de mi salvación? ¡No! Como el 
apóstol Pablo insiste en Romanos 
1:16, 17, porque el evangelio “es 
poder de Dios para salvación a 
todo aquel que cree.” Y por este 
Evangelio de Cristo, “la justicia 
de Dios se revela por fe y para 

fe.” Pablo cita a Habacuc 2:4 
para establecer el punto que 
termina el pasaje: “el justo vivirá 
por la fe.” ¡Amén!

Pero ahora estoy más viejo, y 
la edad da lugar a dudas — o por 
lo menos a otros pensamientos. 
No es que haya encontrado algo 
más, algo distinto a la fe –mucho 
menos, que haya encontrado 
algo más, además de la fe. Más 
bien, mientras he madurado 
en mi fe y entendido mi propia 
necesidad y limitaciones, he es-
tudiado y aprendido, veo que mi 
propia fe requiere una fe mayor y 
anterior a la mía.

 [Toda la Escritura]

De Fe en Fe
@ Sebcz—Dreamstime.com 
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La fidelidad de Dios
De fe en fe. Es una frase intere-

sante. ¿Qué significa eso? La NVI 
la interpreta más que traducirla: 
“La fe de principio a fin.” Esa es 
una posible representación, y 
cierta en cualquier caso. Pero 
¿cuál es la naturaleza de esta fe, 
o quién es su sujeto? Sin duda, 
Pablo no está diciendo que el 
Evangelio de Cristo, el poder de 
Dios para salvación, la justicia de 
Dios revelada se reduzca a mi fe 
de principio a fin, ¡como si mi fe 
fuera el principio y el fin de la fe 
en sí misma!

Creo que N. T. Wright, si-
guiendo el argumento detallado 
y convincente de James Dunn,1 

tiene razón cuando escribe en su 
comentario a los Romanos:

. . . su significado más natu-
ral es “de la fidelidad de Dios a 
la fidelidad humana.” Cuando 
la acción de Dios en el cumpli-
miento del pacto es revelado, 
es porque Dios es fiel a lo que 
ha prometido; cuando se reci-
be, se recibe por la fe humana 
que responde a la revelación 
de Dios en Jesucristo, esa fe 
humana que es también la 
fidelidad al llamado de Dios en 
Jesús el Mesías.2

En otras palabras, la propia 
fidelidad de Dios está a la vista 
con la primera de las fes de Pa-
blo. Esto es una progresión “de 
fe (de Dios) en (nuestra) fe.” No-
tablemente, la siguiente referen-
cia de Pablo a la fe en Romanos 
es a “la fe de Dios” (Romanos 
3:3, NVI). Pablo pregunta retó-
ricamente: “¿Acaso la increduli-
dad, o la falta de fe, de los Judíos 
nula la fidelidad de Dios?” Pablo 
responde categóricamente: ¡De 
ninguna manera! Los seres huma-
nos, como Pablo ya han conclui-
do en el capítulo 1 — e incluso el 
pueblo de Dios, Israel (en el capí-
tulo 2) — son fundamentalmente 

infieles por causa del pecado.
Entonces, ¿qué va a ser de 

nosotros? Las buenas nuevas del 
evangelio es que se puede con-
fiar en la fe de Dios. Él obra. Y 
es exactamente Su fidelidad que 
está obrando para salvar en la “fe 
de Jesucristo” (vv. 21-26).

Este punto de vista subraya un 
hecho poco apreciado acerca 
de la palabra griega pistis. Tanto 
la fe (confianza) y la fidelidad 
(confiabilidad) están dentro de 
su alcance semántico. Es como 
las dos caras de una misma mo-
neda: Lo más confiable en sí mis-
mo debe primero ser digno de 
confianza. Por supuesto, la fe de 
Dios no indica Su confianza en 
nosotros, sino más bien su con-

fiabilidad. Y nuestra fe indica la 
confianza plena en Él, así como 
la fidelidad que se deriva de es-
tar en relación con Él.

La “fe de Dios” es anterior a 
todo. Es la fidelidad fundamental 
que subyace en el pacto y la 
creación misma. A menudo se 
combina con el “firme amor” de 
Dios, que se celebra en todo el 
Antiguo Testamento como esen-
cial al carácter de Dios, como lo 
dijo Moisés: — “¡Jehová! ¡Jehová! 
Fuerte, misericordioso y piadoso; 
tardo para la ira, y grande en mi-
sericordia y verdad . . .” (Éxodo 

34:6) — y lo canta David: pero 
no quitaré de él mi misericordia 
ni falsearé mi verdad“ (Salmo 
89:33).

De lo Viejo a lo Nuevo
El Dios fiel del pacto y la co-

munidad se encuentra en toda 
la Biblia, desde su propio pueblo 
en el Sinaí (Deuteronomio 7:9) 
a Su pueblo en Sion (1 Corintios 
1:9). De manera significativa, Su 
fidelidad se encuentra a menudo 
en los textos del Antiguo Testa-
mento que celebran la justicia de 
Dios que trae Su salvación, los 
mismos temas utilizados en Ro-
manos 1:16, 17:

No encubrí Tu justicia den-
tro de mi corazón; he publica-
do Tu fidelidad y Tu salvación; 
no oculte Tu misericordia y Tu 
verdad en grande asamblea 
(Salmo 40:10).

Esto para David es personal. 
La justicia de Dios es Su fidelidad 
para salvar: “Oh Jehová, oye mi 
oración, escucha mis ruegos; 
respóndeme por Tu verdad, por 
Tu justicia” (Salmo 143:1). Pablo 
cita el siguiente verso en Roma-
nos 3:20: “Porque en tus ojos 
nadie puede alegar inocencia”  
(v. 2). ¿Qué tenemos sin Su fe?

“ La “fe de Dios” es anterior a 
todo. Es la fidelidad fundamental 

que subyace en el pacto y la creación 
misma.

”
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Los Restos Inertes
continúa de la página 7

que Jesús dejó atrás. Nada de va-
lor espiritual eterno se puede ob-
tener en cualquier cosa material 
que el Hijo de Dios podría haber 
dejado o con la cual haya tenido 
contacto. El poder está en Él, no 
en las cosas.

¿Por qué mostramos tal ten-
dencia a darle más valor a las 
cosas asociadas con Jesús que 
a Él mismo? Muestras de devo-
ción y lealtad a los edificios que 
llamamos iglesias parecen más 
frecuentes que la presentación 
personal con Aquel que fundó la 
iglesia. Parece que estamos más 
cómodos en la veneración de 
los rituales que hemos declarado 
santos, que en la lucha por la 
santidad personal en sí misma. Y 
estamos más dispuestos a darle 
un gran valor al Libro en el que 
fueron escritas Sus palabras que a 
abrazar y aplicar el significado de 
esas palabras a nuestras vidas.

La mujer que recibió la sanidad 
por haber tocado el borde del 
manto de Jesús no la recibió del 
material que tocó con su mano. 
Jesús no dijo a Sus discípulos que 
sintió cierta fuga de energía salir 
de Su manto. La transformación 
de la energía llega a través de 
tocarle a Él, no a través del apego 
supersticioso a las cosas que le 
rodean. La fe personal es el único 
medio eficaz de hacerlo.

El ignorar a Aquel en la cruz 
mientras jugaban con los restos 
inertes no terminó en el Calvario. 
Como lo fue entonces, continua 
siendo un juego que no permite 
ganadores. AB

Ronald L. Gallagher 
escribe desde Mecha-
nicsville, VA.

Pero la revelación de la justi-
cia de Dios no es sólo personal, 
sino cósmica. El profeta Isaías 
prácticamente equipara la justicia 
de Dios con Su salvación, que 
actuará para todo el mundo: “Así 
dijo Jehová: ‘Guardad derecho, 
y haced justicia; porque cercana 
está mi salvación para venir, y mi 
justicia para manifestar’“ (Isaías 
56:1; compare con Salmo 98:2, 
3).

Por supuesto, Pablo ve toda 
esta Escritura señalando hacia 
Cristo (Romanos 1:1, 2). Esta 
justicia salvadora de Dios es Su 
fidelidad revelada en Jesucristo. 
Después de Romanos 3:3, la 
próxima referencia de Pablo a la 
fe se encuentra en el versículo 
22 del mismo capítulo y es una 
referencia a la “fe de Jesucristo” 
(RV1960). Aquí Pablo dice otra 
vez, así como lo hace David, que 
la justicia de Dios se revela, una 
justicia que trae la salvación “a 
través de la fidelidad de Jesucris-
to para todos los que creen” (vv. 
21-26).

En Romanos 3 vemos esta her-
mosa progresión de la fe de Dios 
(v. 3) a la fe de Jesús, que final-
mente conduce a nuestra propia 
fe y creencia en su obra fiel (v. 
22). La fe mediadora de Jesús se 
interpone entre la fe de Dios y la 
fe correspondiente del hombre, 
reforzando la centralidad de Je-
sucristo en la obra salvadora y la 
conciliación del amor de Dios.

Relación de pacto
Jesús no sólo es el “autor y 

consumador” de nuestra fe, sino 
también el autor y consumador 
de la fe misma (Hebreos 12:2). 
La fidelidad de Jesucristo revela, 
por un lado, la fidelidad de Dios 
hacia el hombre. Por otro lado, 
Él como representante del hom-
bre revela la respuesta fiel de la 
humanidad hacia Dios. ¡Y aquí es 

donde nace mi fe: en Él!
Pablo lo dijo: Es de fe a fe, es 

por fe de principio a fin, porque 
la fe es una palabra que une a 
Dios y al hombre a través de 
Cristo en una relación de pacto. 
A la luz de esto, nuestros propios 
esfuerzos y obras realmente no 
sirven en absoluto, porque si no 
somos “de fe,” estamos sepa-
rados de Dios y de Cristo. Pero 
cuando somos “de fe,” entonces 
estamos unidos en ellos y parti-
cipamos con ellos en la fe que 
nos define tanto a ellos como a 
nosotros.

Con Cristo estoy juntamen-
te crucificado, y ya no vivo yo, 
mas vive Cristo en mí, y lo que 
ahora vivo en la carne, lo vivo 
en la fe del Hijo de Dios, el 
cual me amó y se entregó a sí 
mismo por mí (Gálatas 2:20).

Hoy me regocijo sabiendo 
que la fe es una palabra mucho 
más grande de lo que pensaba. 
¡Mucho más que yo! Porque an-
tes de que fuera mi fe, estaba Su 
fe, la fe de Dios que se encarnó 
en mi Señor, Jesucristo. Es su fe, 
la fidelidad del Padre y del Hijo, 
en la que pienso más estos días. 
Porque su fe es lo que hace posi-
ble mi fe. AB

1. James D. G. Dunn, Word Biblical Com-
mentary: Romanos 1-8, 38A (Dallas: 
Word, 1988), 38-49.

2. N. T. Wright, Romanos, NIB Vol. X 
(Nashville: Abington Press, 2002), 
425.
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Bendiciones del bautismo
Esta edición del Abogado de la 

Biblia [marzo-abril] con énfasis en 
el bautismo es probablemente el 
mejor en todos los años que lo he 
estado recibiendo. El momento 
no podría haber sido mejor, ya 
que añadió estímulo a mi próximo 
bautismo. El artículo de Dorothy 
Nimchuk “Ven al Nacimiento” 
[p. 22], fue de particular interés 
porque en él me pude ver a mí 
misma: desde el primer bautismo, 
a través de años de altibajos, y de 
nuevo en la mano de Dios, con Su 
gracia y misericordia. Me gusta la 
parte de que Satanás ha tenido 
fracasos, sin embargo, nunca se 
da por vencido tratando de abor-
tar nuestra experiencia Cristiana. 
Pero gracias a Dios que Él todavía 
está en el negocio de rescatar 
almas de las garras del pecado.

D. G., Eureka, Dakota del Sur

Terminé de leer el AB, y este 
tema significa mucho para mí. El 
artículo de Dorothy Nimchuk me 
recordó a mí mismo. Yo también 
estuve atrapado en el canal del 
parto durante años, y me regocijo 
en lo que Dios ha hecho por mí. 
Su artículo me ayudó a entender 
mi vida antes de regresar al Señor.

S. L., Denver, CO

Felicidades por el último AB, 
que es un tremendo ejemplar. Fe-
liz de ver que haya podido utilizar 
“El Evangelio según la Oración” [p. 
20], y envío mi agradecimiento por 
el excelente trabajo de edición y 
diseño realizado. Particularmente 
disfruté el artículo de Jason Over-
man sobre el bautismo “El Bau-
tismo a través de la Biblia,” [pág. 
24] (nunca había considerado la 
conexión Juan-Isaías en este senti-
do), y me gustó también el artículo 
de Sherri Langton, “Preparándose 
para Zambullirse,” [p. 7].

R. H., E-mail

El alimento espiritual
Gracias AB por la revista total-

mente espiritual. Aprendí mucho 
de ella. Me conmovió profunda-
mente “Adornada en Amor” de 
Laurie Crowson en la edición de 
noviembre-diciembre del 2015 [p. 
14].

E. S., Bayugan, Filipinas

Muy agradecido de recibir su 
maravillosa revista Abogado de la 
Biblia, ¡me estoy nutriendo con su 
rico alimento! Por favor continúen 
enviándola de forma regular. Sa-
ludos calurosos al ser querido que 
ha pagado mi suscripción.

M. P. S., Raju, India

Buzón

estar haciendo mucho más de mí 
mismo. Tal vez había estado espi-
ritualmente dormido esa mañana 
que el ave me visitó. Necesitaba 
poner mi enfoque en el Señor y 
seguir adelante.

Pronto encontré la motivación 
para hacer más esfuerzo en mi 
vida espiritual. Hice el estudio de 
la Biblia por la mañana parte de 
mi rutina regular y activé más en 
el grupo de alabanza de mi iglesia. 
Incluso decidí reunirme con algu-
nos otros a nuestras clases locales 
de formación ministerial (entonces 
llamado Sistema de Capacitación 
de Ministerios, después LifeSpring). 
En poco tiempo, se me dio la 
oportunidad de predicar, tanto en 
mi iglesia local y luego como invi-
tado en otras congregaciones del 
área. Mientras hacía el esfuerzo, 
vi el crecimiento en mi vida espiri-
tual. Además, sentí la fortaleza del 
Espíritu Santo.

¿ Qué podría usar Dios en su 
llamado? El primer paso es des-
pertar. Después actuar. Se pueden 
perder bendiciones y oportunida-
des si no se contesta al llamado. 
Todos necesitamos un empujón de 
tiempo en tiempo, cuando nos en-
contramos atrapados en un mismo 
lugar. Puede ser de manera inusual 
— incluso a través de la visita de 
un ave rebelde. AB

Barry Mauldin es 
pastor de la CoG7 
en Claremore, OK. 
También trabaja para 
la Universidad del 
Estado de Oklahoma 
como desarrollador 
de aplicaciones web.

El Ave y el Llamado
continúa de la página 15

¿Quiere donar al AB?  
¡Es fácil!

• Entre a baonline.org y 
haga clic en “Donate.”

• Emita un cheque a nom-
bre de Abogado de la Bib-
lia y envíelo por correo al 
P.O. Box 33677, Denver, 
CO 80233.
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El AB en línea tiene una 
nueva cara . . .

y nuevas posibilidades!
Artículos accesibles y más:

• Libros de BAP

• Plan de estudios

• folletos temáticos

• ¿Ahora que? y Churchright

Busque el anuncio publicitario 
promocional del AB en mayo.

baonline.org

CoG7 en Acción 
Calendario
Mayo 27-29 — Graduación en la 

Academia Spring Vale, Owosso, 
MI

Mayo 27-30 — #yMinistry16 — 
Retiro de Adultos Jóvenes, 
Hawkins, TX; información e 
inscripciones en línea en http://
yministry16.eventbrite.com; 
póngase en contacto con Jacqui 
Melgoza (210-900-9889)

Junio 3-6, — Retiro Varonil, Still 
Waters Prairie Retreat Center, 
Alfred, Dakota del Norte; expo-
sitor invitado: Loren Stacy; con-
tacto: Stephen J. Kyner  
(tohiswork1@msn.com)

Septiembre 12-17 — Reunión del 
Concilio Ministerial de Nortea-
mérica en Ridgecrest, Carolina 
del Norte

Roy Leonard Keim 1932-2016

El hermano Keim (de 83 años de edad) de 
Huntsville, Texas, falleció en su casa el 31 de 
enero.

Nacido el 13 de octubre de 1932 a en el 
hogar de Simeón y Katherine Keim, Roy fue 
uno de once hijos. Después de graduarse de la 
escuela preparatoria, se unió al Ejército y más 

tarde sirvió en la Guardia Nacional. Durante este tiempo, se casó 
con su novia, Shirley Cummings. Asistió a las universidades en 
cuatro estados diferentes y al Midwest Bible College en Stanberry, 
Missouri, donde recibió sus credenciales como pastor de la Confe-
rencia General.

Roy sirvió como maestro y pastor en muchos estados y en Ca-
nadá. También sirvió a los estudiantes de la Academia Spring Vale 
en diferentes competencias durante muchos años.

A Roy le sobreviven su esposa, seis hijos, catorce nietos y dos 
bisnietos.

Springfield, Illinois, ha sido elegido como el sitio de la Convención Bienal de 2017.
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Colombia: Cuando 
Obra el Espíritu
por Jamin Teran

Todos hemos leído Hechos 2, 
donde el Espíritu Santo mueve a 
Pedro para compartir el Evangelio 
con una gran multitud. Sin impor-
tar su origen o lenguaje, todos oye-
ron el mensaje. ¿El resultado? “Así 
que, los que recibieron su palabra 
fueron bautizados; y se añadieron 
aquel día como tres mil personas” 
(v. 41, NVI). Algo similar ocurrió 
en Bogotá, Colombia, los días 3-7 
de febrero.

Cuando los miembros de 
SHINE viajan a diferentes países, 
confiamos en el Espíritu Santo para 
que nos ayude a conectarnos con 
la comunidad. Al principio, todos 
tienen dificultades para adaptarse 
a las necesidades y el entorno del 
sitio. Pero a medida que el Espíritu 
obra, empezamos a hablar el len-
guaje de Dios.

Durante una misión, los miem-
bros del equipo sirven en sus áreas 
de especialización: médicos, en-
fermeras, dentistas, pastores, etc. 
Cada uno habla un lenguaje que 
debe ser escuchado por alguien 
que tiene necesidad. Durante la 
semana, muchas personas vienen, 
con la esperanza de encontrar una 
solución a sus problemas físicos 
y emocionales. Todos los miem-
bros del equipo están dispuestos 
a hablar el lenguaje de Dios para 
impactar vidas.

¿El resultado de la misión de 
SHINE este año? ¡Suplimos las 
necesidades de 3,429 personas! 
Cada día el número de pacientes 
aumentó tanto, la clínica tuvo que 
extender sus horarios. Los servicios 

de evangelismo estaban llenos. El 
Evangelio fue predicado, y la gente 
quería escuchar más.

La fórmula de Dios tuvo éxi-
to: 200 Biblias, 41 miembros del 
equipo de SHINE, siete casos es-
peciales elegidos para tratamiento, 
cinco días, tres bodas, y un Espíritu 
Santo que selló la obra de Dios. A 
pesar de las advertencias del virus 
Zika, una historia de traficantes de 
drogas en la región, y la violencia 
en Colombia, el ministerio no fue 
disuadido.

Hechos 2:43 dice, “. . . y mu-
chas maravillas y señales eran he-
chas por los apóstoles.” Nosotros 
también vimos la obra del Espíritu 
Santo. Al final de la semana mien-
tras cantábamos “Brilla, Jesús, 
Brilla” juntos, nos quedamos ma-
ravillados y llenos de admiración 
por lo que acababa de suceder en 
Colombia.

Mantenga a SHINE en sus 
oraciones mientras se despliega 
la nueva misión para la gloria de 
Dios.

Carl Palmer 1939-2016
El anciano Carl Palmer (de 77 años de edad), 

quien sirvió toda la vida en el noroeste del Pa-
cífico, falleció el 24 de marzo. Carl era un hijo 
amado — uno de trece hijos — nacidos a Luvelt 
y Berenice Palmer, un marido dedicado a Rowe-
na durante 53 años, un fiel padre a David, Car-
la, y Karen, y abuelo a los nueve hijos de estos.

Como un pastor amable y piadoso, Carl creía que un pastor 
debía participar en la vida de las personas, no sólo dirigirse a ellas 
desde el púlpito. Él siempre estaba ahí para ellos. Como sabio 
estudiante-maestro de la Escritura, él defendió la justificación por 
la fe — la salvación a través de la gracia de Dios, recibida por la fe 
en Jesucristo.

Como administrador de la iglesia, Carl construía armonía y 
compañerismo entre los miembros, líderes e iglesias con su carác-
ter amable — especialmente cuando las opiniones variaban. Dios 
ha bendecido grandemente los hogares y las familias de la iglesia 
de Carl Palmer a través de su humildad, integridad, y su legado.
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Congreso Internacional
@ Pariwattip—Dreamstime.com

Colombia
Los días 27 de noviembre al 2 de diciembre del 2015, José 

Forero y la Iglesia en Bogotá, Colombia, fueron bendecidos por 
la visita del Representante de la Zona 3 del CMI, Jorge Gillig 
de Argentina y el hermano Marcos De Melo de Uruguay. Las 
actividades incluyeron la enseñanza en sábado, reunión de la 
junta ejecutiva nacional el domingo por la mañana, reunión de 
parejas en la tarde del domingo y un viaje al Sol de Justicia el 
lunes. La Iglesia apreció enormemente la visita de los hermanos, 
motivando a los miembros a mantenerse fuertes en el Señor.

Alcance en América del Sur

Sol de Justicia
Situado en una región concurrida de Bogotá, este ministerio de 

guardería de la Iglesia ha completado su primer año de servicio a 
las familias pobres, desplazados, y altamente vulnerables. Treinta y 
dos niños entre las edades de tres y ocho años regularmente reci-
ben atención y disfrutan aprendiendo acerca de la Biblia.

Cuarenta y cinco familias también han sido visitadas, muchas 
de las cuales han recibido el Evangelio. La Iglesia ha incluido con 
éxito a sus miembros en el evangelismo y el servicio, con doce 
voluntarios que preparan el alimento y realizan la limpieza; y diez 
maestros voluntarios en horario de 8:00 a.m. a 5:00 p.m. También 
tienen la ayuda de dos dentistas voluntarios. Más información: 
soldejusticia.org.co; “Corporación Sol de Justicia” (Facebook).

Venezuela
Continuando desde Bogotá, Jorge Gillig y Marcos De Melo 

se reunieron con José Caballero y la Iglesia en Vigía, Venezuela, 
diciembre 2-6. Las actividades incluyeron la visita y oración con 
las familias locales y asistencia a talleres para familias y jóvenes. El 
sábado, se pasó tiempo en el servicio; el cual incluía una segunda 
congregación local. Se expusieron los mensajes “La Buena Nueva 
del Reino” y “Un Dios que levanta al Quebrantado.” La Iglesia en 
Vigía aprecia en gran medida al CMI por la motivación y el refri-
gerio recibidos a través de Jorge Gillig y Marcos De Melo, y por 
el apoyo provisto para su esfuerzo en el alcance local a través del 
ministerio Cristo Viene.

— Bryan Cleeton
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Ya sea en griego del Nuevo Testamento o el 
actual Inglés, la palabra fe tiene diferentes 
significados posibles. ¿Qué quiso decir el 

apóstol Pablo con por fe en su bella declaración 
de la unidad Cristiana? Él escribió, “Hay un solo 
cuerpo y un Espíritu, como fuisteis también lla-
mados en una misma esperanza de vuestra vo-
cación; un Señor, una fe, un bautismo, un Dios 
y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por 
todos, y en todos” Efesios 4:4-6).

En mi búsqueda respecto al significado de Pa-
blo, consulté a tres respetados comentaristas de 
la Biblia con respecto a una fe. El primero insiste 
que Pablo estaba hablando de la totalidad de las 
creencias y prácticas Cristianas. Pablo pretendía, 
según esta fuente, utilizar la fe de la misma ma-
nera que Judas usó la palabra cuando escribió: 
“Amados, por la gran solicitud que tenía de escri-
biros acerca de nuestra común salvación, me ha 
sido necesario escribiros exhortándoos que con-
tendáis ardientemente por la fe que ha sido una 
vez dada a los santos” (v. 3). Desde esta pers-
pectiva, una fe que unifica a todos los Cristianos 
es nuestro sistema de creencias — las cosas que 
creemos y practicamos que nos distinguen como 
seguidores de Cristo.

El segundo comentarista categóricamente afir-
ma que por una fe Pablo quería decir la acepta-
ción de Jesús, que trae la salvación. La intención 
de Pablo, creo que esta fuente estaría de acuer-
do, de utilizar fe de la misma forma en que la 
utilizó anteriormente en Efesios cuando escribió, 
“Porque por gracia sois salvos por medio de la 
fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 
no por obras, para que nadie se gloríe” (2:8, 
9). Desde esta perspectiva, una fe que unifica 
a todos los Cristianos no es lo que creemos; es 
nuestra experiencia común, cada uno habiendo 
fijado su confianza y esperanza para la salvación 
totalmente en Cristo como Salvador y Señor.

El tercer comentarista reconoció estas dos 
interpretaciones posibles, que cualquiera de 
los dos podría haber sido la intención de Pablo 
cuando escribió una fe, y que él (el comentaris-
ta) no podía estar seguro de si Pablo quiso decir 
una, la otra o ambas.

Me identifico con el tercer comentarista. 
Puedo hacer un buen argumento a favor de cual-
quiera de las posiciones de los primeros dos co-
mentaristas precisamente porque ambos aspec-
tos de una fe — nuestra fe acerca de Cristo (y las 
cosas que fluyen de allí) y nuestra fe en Cristo (y 
las cosas que fluyen de allí) — son bíblicos e im-
portante. Ellos nos distinguen de los que optan 
por seguir a otros sistemas de creencias acerca 
de Dios o de optar por negar a Dios totalmente.

La semana pasada, mientras mi esposa, Karen, 
y yo leíamos la Biblia juntos en nuestros devocio-
nal matutino, nos encontramos con otra expre-
sión de una fe que me gusta mucho. En Hechos 
5, los apóstoles son enviados a prisión por en-
señar y predicar el Evangelio de Jesús: “Mas un 
ángel del Señor, abriendo de noche las puertas 
de la cárcel y sacándolos dijo: ‘Id, y puestos en 
pie en el templo, anunciad al pueblo todas las 
palabras de esta vida’” (vv. 19, 20).

“¡Esta vida!” A quién creemos y lo qué 
creemos son aspectos importantes de una fe. 
También es la vida vivida por cada verdadero 
seguidor de Cristo. Esta vida mueve una fe en 
el ámbito de la transformación. Cuando esta fe 
es real, es algo que cambia 
la vida: “De modo que si 
alguno está en Cristo, nueva 
criatura es; las cosas viejas 
pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas“ (2 Corintios 
5:17).

— Loren Stacy

Una Fe y Esta Vida

Ultima Palabra
www.designpics.com
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